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I!ITRODUCCION GENERAL: 

I. La industria editorial en México se ha desarrollado de 

nanera sorprendente en los Ulti~os cincuenta años. con 

respecto a otras del continente aroericano, a pesar de las 

adversidades y los malos tie~pos, se ha ~antenido en un nivel 

envidiable. 

Sin embargo, no es justo compararla con las del cono 

sur, tan maltratadas en la historia reciente. Seria más 

realista co~pararla con el resto de la industria 

internacional y encontrariamos un panorama desolador o por lo 

menos de alerta. 

Primero, habria que ubicarnos en el contexto 

latinoacericano, que, aunque productor de escritores, carece 

de un p~blico lector roasivo. 

Digamos, por ejemplo, que un autor de best ~ en 

lengua inglesa puede vender, en prornedio, 120 millones de 

copias de una novela. Ahora p~nse~os en Gabriel Garcia 

Márquez, autor de éxito en español que logra reunir en todo 

el mundo hispánico una producción editorial de un millón y 

medio de copias de su última novel~ El general ~ !!! 

laberinto, con expectativa de venta global de alrededor de 

die~ ~íllones de copias. 

Una ve~ ubicados en el contexto latinoacericano habria 

que replantearnos la situación edi~orial de Mexico. Si bien 

es una industria en creci~iento, es también un apartado 

empresarial vulnerable a la descapitalización, con tecnologia 
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obsoleta y sobrevive gracias a la sobreexplotación de la mano 

de obra y a la sobreutilización de los materiales y las 

maquinarias. 

Coco resultado puede observarse una desigual estructura 

industrial, en tanta algunas empresas, al notar el atraso y 

limitaciones de la industria de las artes gráficas, han 

invertido en la reconstitución de esta parte fundamental del 

proceso productivo editorial y otras han seguido presionando 

en el abaratamiento de los costos de producción sin inversión 

tecnológica. Ello ha generado una baja calidad en el producto 

terninado y, sobre todo, una descapitalización de la 

industria de las artes gráficas. 

Si entendemos que dicha industria va de la roano con la 

industria editorial, nos damos cuenta de la importancia de 

reconstituir una en beneficio de la otra_ 

La producción editorial tiene dos momentos básicos 

caracterizados de manera abstracta: el pricero relacionado 

con las actividades intelectuales necesarias para preparar un 

original que sera entregado al tipógrafo y luego al i~presor. 

El segundo, el tipográfico junto con el industrial de la 

impresión propiamente dicha; son procesos tecnológicos y 

técnicos de los que es irnprescindible tener idea, aunque de 

ellos se encargan los profesionales de las artes gráficas. 

En el primer proceso pueden distinguirse actividades 

propiamente artisticas como el diseño de colecciones y de 

formatos; asi como la selección de materiales y el cuidado de 

la edición desde la perspectiva estética. Esta rama 
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pertenece general~ente a la sección de producción, 

sobre todo al departacento de arte. 

Respecto a la edición podríamos distinguir el 

planteamiento de directrices generales, por una parte, y por 

la otra, la tarea cotidiana de corrección, revisión, cuidado 

de los detalles editoriales, amado de la obra, selección, 

anotación, indices, prólogos, etc., que aco~pañan la 

actividad del editor y de los correctores. 

El texto es la materia prica del trabajo editorial, a 

partir de él se inician las lecturas repetidas, dirigidas a 

limpiar de erratas e imprecisiones toda la mancha 

tipográfica. 

Decir esto del departamento editorial, de los 

correctores y del editor seria ver superficialmente su 

trabajo, quizá sea nás útil referir sus características los 

requerimientos esenciales de su tarea, las herramientas que 

utiliza y las actitudes y tendencias que se solicitan en 

estos profesionales. Espero cu~plir lo prometido. 

Una vez acabado el proceso productivo, aunque a veces 

desde antes, el prornotor, el publicista y el vendedor de 

libros, neten la nariz en el proceso. Ideal~ente estos 

profesionales ocupan un lugar en la to~a de decisiones de las 

editoriales, su voto es de confianza, pues todos los 

directivos de la er.ipresa asunen un riesgo cor-,pa!"tid::: en 

cuanto trabajan un libro. 

El trabajo de los profesionales de la mercadotecnia es 

arduo y nunca terr.lina. En sus canos se encuentran alrnacenes 
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repletos de libros que es necesario hacer llegar a los 

potenciales lectores. Vender libros no es tan fácil como 

vender belleza, status, prestigio o virilidad. Aunque algunos 

libros se venden cucho y otros necesitan una fajilla que 

diga: 11 Por favor no me tire". 

En el tiempo que he trabajado en oercadotecnia he podido 

comprobar la irregularidad del 1:1ercado librero. Uo basta con 

ofrecer un texto de calidad, ni un libro de brillante 

presentación y formato, ni de teca de actualidad; sin duda, 

esto influye, pero cuchas libros con tales caracteristicas no 

llegan, a veces, a su lector ideal. 

Por ello, un libro requiere rnas cuidado y seguimiento 

que otros productos. El pUblico lector es exigente y, 

por desgracia, en nuestros paises todavia incipiente. Sin 

er.ibargo, se requiere fomentar la lectura y, por eso, el 

publicista, el promotor y el vendedor de libros son difusores 

de la cultura. 

Mi experiencia confirma que quien está inmiscuido en el 

procesa productivo de un objeto y además está interesado en 

el contenido de dicho objeto -más atln cuando se trata de un 

valor cultural- está rnás capacitado para promover la difusión 

de ese producto. 

Lo importante es reconocer que en el centro de cada una 

de las actividades arriba enunciadas se encuentra como 

finalidad la comunicación. Existe este deseo por parte del 

autor, en tanto se afana en presentar su texto de la manera 

más pertinente y de acuerdo a las formas expositivas que la 
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lógica demarca y requiere. Ta?:!.bión se encuentra en el editor 

porque, al dirigir el proceso de corrección, persigue la 

cabal comprensión del lector y encacina su trabajo para armar 

el libro que se requiere. 

Finalmente, la rama de mercadotecnia de la empresa 

estudia la manera de hacer coincidir al libro con su lector 

ideal, para que al encontrarse pueda generarse el diálogo 

intelectual de dos hombres. 

Y un lector, que al recibir un mensaje que lo impresiona 

lo transmite a sus semejantes, ejerce corno función central la 

comunicación. 

Asi pues, la relación que existe entre la industria 

editorial y el libro como su producto, dentro del contexto de 

los medios de cornunicación vigentes en nu~stra sociedad, 

aparece como una premisa que hace posible abordar una 

investigación corno la que propone este trabajo. 

Paralelamente, la relación que trato de vislumbrar entre el 

comunicólogo y la industria editorial, en tanto ésta es una 

empresa de comunicación, me permite introducir el lenguaje de 

la práctica en el ejercicio profesional de este medio y 

finalmente, la relación entre el cornunicólogo y el libro 

plantea la pertinencia de una reflexión en torno a las formas 

de comunicar la cultura y sirve para reconciliar al libro 

como objeto de estudio con diversos planos de estudios. 
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II. Esta tesis no pretende ser la apologia de un medio de 

coQunicación tan desatendido y vulnerable como el libro. 

Tampoco quiere hacer la descripción minuciosa de una rama 

industrial. Se trata, quizá de un alegato cultural en torno 

a la comunicación a través del libro. Se refiere al libro 

corno objeto cultural, de comunicación, ornamental, etc. y la 

relación que éste guarda con su autor quien con sus ideas, 

i~aginación y talento da contenido a los libros; pero tar.tbi0n 

se refiere a quienes hacen posible la vida del libro corao 

nedio físico de conunicacion en el ámbito social, quienes 

hacen posible la vida pública de este nedio. 

En este trabajo se concibe al libro, en tanto objeto y 

medio de conunicación, como el producto de la creatividad de 

los comunicólogos. Un autor es un comunicador en mayor o 

menor medida y un editor es un difusor de la cultura como 

debiera serlo todo comunícólogo. 

El problc~a radica en que nadie {e casi nadie) 

torna el planteaniento anterior como evidente. Un 

comunicólogo hace radio, televisión, prensa o incluso cine: 

pero casi nunca se plantea hacer libros co~o parte del 

proceso de su formación profesional. 

Este r::cdio de cornunicación le es ajeno corno campo de 

trabajo, que por lo de~ás, no lo está esperando. En su lugar 

hay mil egresados de otras carreras: desde las ciencias y 

técnicas hasta las humanidades y más aún, una pléyade de 

autodidactas que ya van en la z. 

Un apartado importante de esta tesis recoge los 
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testimonios de algunos profesionales de otras areas que se 

han convertido en profesionales de la industria editorial. Al 

igual que los autodidactas y los propios comunicólogos (que 

también los hay en la industria), todos aportaron sus 

coraentarios, sus experiencias y sus consejos. 

Quizá siguiendo este itinerario se pueda responder a dos 

de las interrogantes prinigenias de esta tesis: ¿Qué hace, 

qué puede hacer y qué deberia hacer un cornunicólogo en una 

editorial? y tar.iliién ¿Por qué es importante que sea un 

comunicólogo el que se ocupe en la manufactura de los medios? 

Ambas preguntas permanecerán corno hilo conductor de esta 

tesis, pues en ella se pretende vislumbrar qué se hace en un 

una editorial, cómo se hace, qué se requiere para hacerlo; 

para que en Ultima instancia un comunicólogo encuentre su 

lugar en este medio. 

Una tercera pregunta también presente es: ¿Por qué 

buscar empleo en un campo donde ya están ocupadas las plazas 

por otros profesionales? 

Si la situación arriba descrita fuera privativa de la 

industria del libro respecto al comunicólogo, seria fácil 

resolver el problema, simplemente no preocupándonos en 

conseguir empleo en esa área de la comunicación. LO terrible 

(pero a la vez explicable) es que sea una situación 

prevaleciente en todos los medios de comunicación. 

En realidad son pocas las materias de la carrera de 

Ciencias de la Comunicación en la Facultad de Ciencias 

Políticas y Sociales, que nos ayudan a obtener conocimientos 
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en el área editorial; en general, se refieren a los formatos 

y a los contenidos. Hacer una revista o un periódico no 

significa diagracar o sicplecente presentar el bosquejo y los 

textos en cuartillas; en la práctica es cás que eso. 

En últica instancia, esta tesis pretende mostrar lo que 

en la práctica significa darle rostro a un libro, entendiendo 

al libro cor.io un r..edio que requiere personalidad, difusión y 

un publico. 

Abordar una descripción de la industria editorial 

mexicana a través de las funciones profesionales afines al 

desecpeño profesional del cornunicologo, puede conducirnos 

en forma paralela a conocer internamente uno de los medios de 

cocunicación menos atendidos en la actualidad y por otra 

parte nos lleva a descubrir todo un espectro de actividades 

profesionales para el cornunicologo. Tanto el libro como la 

industria editorial se nos presentan corno objetos de estudio 

de la cocunicación que, sin embargo, han sido poco 

frecuentados por los investigadores de nuestras 

universidades. 
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III. Mi relación con los libros fue temprana. Para ser más 

exacto, durante la transición de la niñez a la adolescencia. 

La lectura fue primero una experiencia taciturna que se 

adaptaba a la timidez propia de esa edad. Luego una costumbre 

que me creó hábitos e intereses particulares. Recuerdo que 

caminaba cada semana un trayecto de varias cuadras para 

cambiar libros en la biblioteca ptlblica Juventino Rosas, 

que se encuentra en San Nicolás en la Delegación Magdalena 

Contreras. 

Entonces no sabia que mi relación con los libros iba a 

tornarse tan constante y tan interior. A los 17 años, mi 

primer trabajo fue vender libros: un poco por necesidad y 

otro tanto por afinidad. De ahi aprendi que loo libros 

además de tener una vida interior -que despierta con la 

lectura- tienen una vida social: es decir, 

necesarios. 

son objetos 

Existen muchos tipos de libros y muchos tipos de 

lectores: yo prefiero los de litcr~tura, los de exposición de 

ideas en el campo de las humanidades: gozo mucho de los 

libros de arte y, 

indescriptible en los 

en general, 

libros con 

encuentro un atractivo 

personalidad propia. Esto 

es, en los libros hechos con profesionalismo y pasión, pero 

no sólo eso, tanbién con equilit=ic. 

De entonces a la fecha, no ~e he separado de los libros, 

algunas veces corno vendedor, como publicista y otras como 

editor independiente y, sobre 

quien proyecta y hace viable la 
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de la producci6n. Sin embargo, mi relación con ellos no es 

idealista, los ubico como objetos culturales llenos de 

importancia pero descubro que en el espectro de los medios de 

comunicación ocupan un lugar limitado, relacionado 

primordialmente con la transmisión del conocimiento. 

Me parece que, en la medida que el comunicólogo ubique a 

los medios atendiendo a sus caracteristicas, podrá elaborar 

una interpretación coherente de los medios de comunicación y 

de la comunicación en si misma. 

Por eso para mi, hacer un libro, planearlo, e irlo 

formando para darle vida propia en la calle, es uno de los 

mejores ejemplos de lo que entiendo por comunicación; es 

decir, un trabajo cuyo sentido es crear diálogos intimas que 

propicien el fluir de las ideas entre dos inteligencias que 

se encuentran en el fértil terreno del lenguaje. 

Esta tesis es un intento de hacer extensiva mi 

experiencia en el campo de la comunicación; una experiencia 

que me ha tocado vivir dentro de las editoriales de México. 

En 1986 comencé una labor de investigación en el lugar 

de los hechos- Aprendí que hacer libros es como todas las 

actividades ancestrales: un 

transmisión personal, una 

oficio que se aprende por 

actividad que s6lo se puede 

ejercer con maestría cuando se ha ensayado repetidas veces, 

cuando se ha descubierto cada secreto con un error y con una 

satisfacción. 

Las escuelas para formar editores son escasas, en 

Alemania y España se han implantado carreras profesionales, 
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en México recientemente se ha puesto en marcha un diplomado 

y existen varios cursos cortos que imparten la Cámara 

Nacional de la Industria Editorial, la Universidad Nacional 

Autónoma de México, la Universidad Autónoma Metropolitana y 

la Universidad Iberoamericana, entre las que tengo noticia 

hasta el momento. En tal sentido, esta tesis quiere aportar 

un granito de arena, nuestras escuelas de comunicación ¿no 

debieran ser forr.iadoras de editores de libros y revistas a un 

nivel profesional? Lo digo porque a veces olvidamos esta rama 

y la abordamos sólo superficialmente; pienso, por experiencia 

que la formación de editores debiera ser una especialidad de 

la carrera. 

Aquella primera investigación es en gran mepiada el 

sustento de esta tesis. Por ella descubri un panorama 

pletórico de conocimientos en diversos campos. El diálogo me 

reveló poco a poco los secretos del oficio editorial. La 

relación personal con los protagonistas de los grandes 

proyectos editoriales me ubicó en el contexto histórico que 

ha hecho posible la magnitud de la industria editorial en 

México. Todas esas conversaciones, llenas de sinceridad, 

cargadas de vivencias, necesitaban ser transcritas para 

formar el patrimonio de un gremio sabio pero con poca memoria 

escrita. Ese es rni humilde tributo. 

El lector de este trabajo encontrara repetidas veces 

diálogos, conversaciones que desarrollan temas, mis opiniones 

intercaladas coma preámbulo a las entrevistas y, en fin, 

sabre toda: preguntas. 
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Kéxico tiene una tradición librera ancestral, tan 

antigua coco los ~ás antiguos nexicanos antes de la 

conquista. Recientenente se ha reinterpretado la forca de 

escritura ~ y se ha comprobado que, bajo la fon:Ia del 

códice, se trans~itia el conociQiento mediante signos 

pictográficos con signif ícado un orden de lectura 

particular, en donde se intercalaban simbolos, colores, 

ubicaciones dentro del espacio de la escritura, fechas y 

ciclos de canera habitual en una forr.la de lectura rica y 

pultidincnsional. 

Sin embargo debemos 

predoninante en nuestros 

reconocer 

días es 

que la fo~a del libro 

el ~odelo que nos ha 

heredado Europa: hojas de papel encuadernadas, con numeración 

corrida, protegidas con cubiertas. 

El prioer terna que aborda esta tesis es una definición 

del libro, en gran oedida producto de la cc~pílación de 

opiniones; ta~bién corno breve historia de su evolución y, en 

última instancia, coco una interpretación personal basada en 

mi experiencia cono lector. 

En cuanto a la historia del libro, ~e es particularmente 

i~portante pluntear las caracter1sticas del libro anterior a 

la ínprenta y en contraposici6n las propias del libro 

producto de la i~prenta. Y no sólo eso, junto con McLuhan 

valorar la t~ansroroaciCn del hombre en tanto hombre 

tipogréfico; es decir, en tanto hombre de signos visuales y 

también cono buscador de la verdad a través de la palabra. 

Sin embargo, predominara en la mayoria de los capitulas 
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el soporte práctico, de tal suerte que este texto es ~ás un 

canual de operación que una aportación teórica a las ya 

nunerosas interpretaciones de la antropologia filosófica o de 

la sociologia en general. 
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l. ¿QUE ES Jlli ™ 
l. l IllTRODUCCION 

Asi como se coleccionan mariposas o escarabajos, relojes 

o estampillas, porque alqtln rasgo de estos objetos y animales 

es atractivo. Para los profesionales del libro, este objeto 

contiene una extraña afición. 

Los libros son muchas cosas en una. Si pensamos en su 

apariencia, esos trozos de papel más o menos uniformes 

enlazados por una cubierta o forro, podriamos pensar que son 

objetos sencillos, sin razón trascendente o por lo menos 

divertida. 

Sin embargo, un libro es mas bien una textura de papel, 

un hecho visual cargado de factores estéticos y un conjunto 

de materiales que son tanto un aroma, como un conjunto bello. 

Ante tal misterio y ante tal éxito cabria preguntarse 

¿Qué contiene un libro? Un libro contiene ideas, historias e 

imágenes; puede producir emociones, hacernos vibrar, llorar, 

o reir; pero también puede aburrirnos o disgustar. Tiene 

estas presencias multifacéticas, casi diriamos que cada libro 

es una lluvia de imágenes relacionadas con toda suerte de 

posibilidades imaginativas. Un libro retoña en la imaginación 

de cada persona con distintos ropajes y presencias. Aunque se 

lean las mismas lineas, con los mismos tipos y en una misma 

copia. 

El libro, tal y como lo conocemos en nuestros dias, es 



producto de la unificación de varios inventos acu~ulados en 

la historia. Existe antes de la invención de la imprenta y 

casi podriamos decir que su invención viene aparejada con la 

de la escritura. 

Como sabernos, tenemos historia porque a través de la 

señalización hernos dejado constancia de nuestro paso en el 

tiempo corno seres racionales y simbólicos. 

De tal suerte que, en la escritura, el hombre 

perfecciona este sistema simbólico que en algunas culturas es 

más ideográfico o incluso sustentado en iconografías; es 

decir, que a través de imágenes representa ideas completas 

que se pueden relacionar en un sistema complejo de lecturas, 

tal como los antiguos cexicanos lo hacian en sus códices. 

Existen tar.ibién escrituras gnemóticas que sólo pretenden 

evocar la interpretación de los lectores: asi, mediante una 

señalización se le refresca la memoria al posible lector. 

Lo que podriamos denominar libros, en el pasado podria 

revestir una forma corpórea esencialmente distinta a la que 

hoy conocemos. 

Por ejernplo, podrian ser tablillas de arcilla marcadas, 

acumuladas en pilas: también rollos de papiro , de pergamino 

y quizá de papel con inscripciones. 

Tal vez, arriesgando una hipótesis propia, también 

podrian considerarse cc=c libros las columnas de las 

construcciones con inscripciones en Egipto, Mesopotarnia, y 

Grecia; por sólo citar a las culturas rnás antiguas y con las 

que nuestra deuda cultural es mayor; o más aun los totems de 



los indios en Norteamérica. 

Sin embargo, de lo que no cabe duda es que, a partir de 

que se generaliza la utilización de la escritura, podemos 

reconocer una inclinación por la utilización recurrente de 

las inscripcior.es que den fe, que dejen constancia. 

como bien lo consigna sir Arthur Gordon Childe en su 

Historia ~ 12. civilización, la escritura se generalizó 

prioritariacente por razones económicas, pues en la medida 

que la vida comercial se acrecentaba y rebasaba las fronteras 

era cada vez nás necesario llevar un recuento estricto de las 

operaciones en toda la garna de la econornia. 

En este sentido práctico, la escritura, se convirtió en 

un aval de las operaciones que se registraban a través de los 

imperios y, de hecho, esta situación fue lo que, 

curiosamente, fortaleció la presencia de lo escrito corno lo 

válido y del libro como el soporte de estos mensajes, los 

infames de los gobernantes, de los concrciantes y de los 

sabios lo adoptaron cono propia y asi se inició la vida del 

documento ~scrito como verdad absoluta. 
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1.2 DEFINICION 

El léxico bibliográfico de Juan B. Iguiniz define al 

libro cm:io: 11Tértrtino genérico que designa el conjunto de 

varias hojas de papel, vitela, pergamino u otra materia, en 

blanco, manuscritas o impresas, cosidas o encuadernadas, con 

cubierta o pasta, y que forman un volurnen. 11 (1) 

Agrega Iguiniz con respecto a su constitución: 

11 El libro está cOI:tpuesto por diversos elementos: elementos 

intelectuales, o sea su contenido: elementos materiales, 

es decir, la sustancia o materia de que está formado, y 

elementos gr3f icos, o sean los signos escritos sobre la 

materia." (2} 

Por su parte el ingeniero José Ignacio Rivas Soberón 

af irrna que no existe una definición exacta y completa de lo 

que es un libro y agrega: 11 Humanamente, es un medio de 

difusión cultural, científico, filosófico, politice y 

religioso, siendo su mayor eficacia la de relacionar a las 

distintas generaciones con sus antepasados, previniendo a las 

futuras."(J) 

Coincide con el maestro Iguiniz al afirmar que: 

"Técnicamente, un libro es la reunión de muchas hojas de 

papel que contienen ideas, pensamientos y costumbres: 

ordinariamente impresas con esquemas y dibujos, unidas entre 

si formando un volumen, con cubiertas de papel (cartulina), 

tela, cartón, piel o pergamino. Debe tener más de 48 páginas, 

excluidas las cubiertas. 11 {4.) 
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1.3 DESARROLLO HISTORICO 

De nueva cuenta con el caestro Iguiniz aceptamos que: 

"La historia del libro puede dividirse en dos grandes 

periodos: desde la antigüedad hasta mediados del siglo XV, y 

desde esta fecha haSta nuestros dias~ el primero es el del 

libro ~anuscrito y el segundo el del libro inpreso.'' (5) 

Agustín Millares Carla en su obra Introducción ª 1ª. 

historia del libro y ~ las bibliotecas, divide su trabajo en 

tres partes: la prinera consta de once capitulas destinados a 

establecer el historial del libro en la antiguedad 

grecorro~ana y en la Edad Media (los cuatro capitulas 

incialcs) i. 1uego con la aparición de la inprenta (capitulas 

cinco a once, uno de ellos, el seis, dedicado a los 

incunables). La segunda, se consagra a la historia de las 

bibliotecas y atarea los capitules doce a quince. Por último, 

la parte tercera corresponde a los apéndices, en los cuales 
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se ennur-eran obras generales sobre la historia del libro y de 

la i~prenta; obras especiales sobre las técnicas del libro y 

obras relativas a la técnica de la investigación. 

La obra de Xi!lares Carlo es funda~ental para cualquier 

investigación en este canpo. Su profundidad y anplitud es tan 

basta y especifica que sólo en lineas generales retoraarenos 

sus planteanientos. De acuerdo con esta estructura, Millares 

Carla co~ienza por hablarnos de las =aterias escriptorias 

que, adenás de instrur.:entos gráficos y tintas, incluyeron las 

tablillas enceradas, el papiro, el perganino y el papel. Si 

bien estas naterias se utilizaron en principio para hacer 

constar operaciones de ventas, cuentas y recibos, pronto -a.si 

lo evidencian recientes hallazgos papiráceos- los textos 

literarios se hicieron presentes r..ediante los not:'lbres de 

Blaquiledes, Pindaro, Sófocles o Calinaco. Es decir, estos 

descubripientos nos re~on=an a la tradición de ~anuscribir 

obras que datan del siglo I\' antes de Cristo. 

"Ahora deber..os añadir -refiere Millares C3rlo- que el 

priwer escritor latino que habla de códices en pergaoino es 

Marcial (36/41-102/104), quien ~enciona un Ho~ero, un 

Virgilío, un Cicerón, un Tito Livío, un Ovidio, e incluso 

códices que contenian sus propios pcemas. 11 (6) 

Libros y libreros de la antiguedad publicado en 1955, es 

la versión al castellano, condensada y adicionada, que 

Alfonso Reyes hizo del libro de H.L. Pinner '!'he World 2f 
Books in Classical Antiquity {19.;S) la cual al "r.iezclar 

indicerniblet:tente lo propio y lo ajeno" representa algo mas 



personal que la mera traducción. Ahi encontramos innumerables 

referencias a la etapa manuscrita de los libros: 

El material del libro clásico -afirma Reyes- era el 

1 volumen 1 o rollo de papiro. El papiro se importaba de Egipto 

y, en la Antigüedad, casi sólo en aquel suelo se daba, aunque 

hoy ha desaparecido del todo por la cuenca del Nilo. Los 

árabes, en sus excursiones victoriosas, lo llevaron 

primeramente a Sicilia, donde las graciosas cañas todavia 

impresionan al viajero en las cercanias de Siracusa ... 

El uso del papiro para la escritura es un temprano 

descubrimiento egipcio, aprovechado pronto, corno tantos otros 

descubrinientos de aquel pueblo vetusto y admirable, por los 

griegos y los romanos ... 

La industria (La de las bandas de papiro) tenia singular 

importancia entre los articulas de exportación que elaboraban 

los egipcios. Por los días del Imperio Romano, parece que era 

un monopolio imperial. Entre los llamados Papirus Tebtunis, 

se ha encontrado un recibo por los derechos que percibía el 

Estado. Se nos dice que el enperador Firmos (siglo III d.C.) 

se jactaba de poder sostener un ejercito entero con los 

productos de este comercio ..• 

La Roma imperial consumía enormes cantidades de este 

precioso -..atari:il: ocupaba toda la carga de algunos barcos, y 

se lo con~ervaba luego en almacenes especiales (harrea 

chartaria) ... 

Juvenal, en su primera sátira, dice que el libro de 

papiro está condenado a una vida efimera; y de hecho, sólo en 



el clima seco del desierto ha podido perdurar el papiro hasta 

nuestros días. En clinas más húmedos, la vida de este 

material es muy limitada: los antiguos consideraban ya como 

una rareza un rollo de doscientos años. Y todavia el 

decai~íento aumenta con el manejo y el constante enrollar y 

desenrollar. Aderaás, no hay que olvidar la obra destructora 

de la polilla, tan aficionada a los rollos de papiro como ya 

lo lamenta Luciano. Horacio se queja, burlescamente, de que 

su obra ha de desaparecer bajo la plaga de la uinestéticau 

polilla .•. 

En Grecia, el uso de los libros en forma de rollo puede 

rastrearse al ~enes desde coraienzo del siglo V a. de c. En 

adelante, se lo encuentra corrientemente representado en las 

obras de arte, co~o el magnifico relieve ático en cierta 

tunba de la abadía de Grotaferrata, junto a Roma, que figura 

a un muchacho lector en actitud sedente ... 

Por toda la edad clásica, el rollo de papiro fue el 

vehículo de la cultura griega; cuando Grecia fue avasallada, 

los romanos adoptaron el producto, desde el siglo II a.c ... 
Por los datos que hallacos en Plinio, el tamaño usual 

era de unos 10 metros de largo por unas 25 cm de ancho. El 

rollo cerrado hacia un espesor de unos 5 o 6 crnt y cabia en 

el hueco de la ~ano ••. 

Generalmente, la cara externü se deja en blanco. Y, a lo 

largo de la cara interna, la escritura se divide en columnas 

paralelas que corresponden a nuestras paginas y que de hecho, 

se llamaron página. El texto co~ienza a la izquierda, y las 

9 



columnas se suceden de izquierda a derecha con un margen que 

encuadra como un marco blanco cada página. La columna suele 

tener una anchura de unos S ce. Para los versos, la anchura 

depende del metro. Los buenos ejemplares muestran una 

escritura muy regular y dan el efecto de la impresión. El 

área de la superficie escrita es nás o menos la de nuestro 

in-octavo en la mayoria de los casos ••• 

En un volumen cabian dos cantos de la Iliada. Las obras 

extensas se dividian en varios "librosº, a uno por rollo. Asi 

co~o el lector moderno espera que cada volu~en de una obra 

acabe en deter~ínado punto apropiadamente escogido, asi el 

lector antiguo. Y cuando las obras eran pequeñas, se las 

escribia unas a continuación de otras en un volumen 

misceláneo •.. 

Los libros antiguos eran nanuscritos cuidadosarnente 

caligrafiados, scgün nonnas establecidas y preconizadas por 

las casas de publicaciones. Las palabras en los manuscritos 

latinos aparecen bien espaciadas, pero no asi en los 

manuscritos griegos. Apenas se usa la puntuación. No habia 

división en capitulos. De aqui que las citas antiguas sólo se 

refieran al titulo del libro, lo que hoy nos parece muy 

vago •• ~ 

Se escribía con una caña (cala~us), ~guzada a navaja. La 

tinta se hacia con jugos naturales. Es fuerte y persistente 

co~o la tinta china, y conserva hast~ hoy su negrura. Los 

ro~anos escribian los titulos, y a veces los encabezamientos, 

con tinta roja. También usaban algunos instrunentos 
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auxiliares, como regla y compás para equilibrar los 

renglones .•. 

En la literatura romana hay frecuentes referencias a los 

rollos y su apariencia. La cabeza y cola del manuscrito 

estaban especialmente reforzados, pulidos cuidadosamente con 

pórnez y, a veces, coloridos con algün tinte. El desenrollar 

los volúmenes e irles enrollando por el otro extremol al 

leerlos se facilitaba por el empleo de una reglita de madera 

insertada en el volumen o prendida a su extremo. En los 

papiros de Herculano quedan vestigios de estas reglas. Por 

otra parte, no han aparecido ejenplares de los ornamentos 

descritos por algunos autores: varas de ébano, narfil, oro, o 

estuches de cuero purpurado que hacian las veces de 

encuadernación ... (7) 

Sólo un gran helenista como Alfonso Reyes nos puede 

compartir tan vivamente la experiencia cotidiana de la 

cultura del libro en la Antigüedad, en el volumen XX de sus 

obras completas se puede consultar ampliamente esta pausada 

y profunda relación 

En cuanto a los libros dél México antiguo, José Luis 

Martinez nos recuerda las palabras del cronista de Carlos V, 
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Los caracteres de que usan son muy diferentes de los 

nuestros y consisten en dados, ganchos, lazos, limas y otros 

objetos dispuestos en lineas como entre nosotros y casi 

senejantes a la escritura egipcia. Entre las lineas dibujan 

figuras de ho~bres y animales, sobre todo de reyes y 

magnates, por lo que es de creer que en esos escritos se 

contienen las gestas de los antepasados de cada rey •.• 

También disponen con mucho arte las tapas de madera. Sus 

libros, cuando están cerrados, son como los nuestros, y 

contienen, según se cree, sus leyes, el orden da sus 

sacrificios y ceremonias, sus cuentas, anotaciones 

astronómicas y los modos y tiempos para senbrar.(8} 

Según José Luis Martinez, Pedro Martir refiere que el 

papel del que se servían provenia de la corteza interior de 

un árbol, y explica cómo lo preparaban y blanqueaban para que 

recibiera la escritura por ambos lados, y que con él formaban 

largas tiras que luego plegaban en dobleces, y les ponian 

tapas de madera en los extremos. 

Sabemos que para los conquistadores los libros 

americanos eran curiosidades valiosas y muchos de estos 

libros llegaron a Europa y asi fueron valorados. 

En realidad, la destrucción de los códices se inició con 

la evangelización más que con la conquista. Y siempre que 

hubo noticia de la destrucción de Estos códices entre los 

europeos fue motivo de discusión. 

José Luis Martinez continua diciéndonos: 

A pesar de esta destrucción sistemática y masiva •.. , 
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han sobrevivido, por los caminos 1:1á.s ,~ariados o ignorados, un 

breve número de preciosas muestras de lo que fueron los 

libros pintados de algunas culturas de México antiguo. De los 

22 códices que con certe2a se consideran prehispánicos, tres 

provienen de la cultura maya, cuatro de la nahua, seis forman 

el llamado Grupo Borgia (nahuas de la región cholulteca o de 

la Mixtequilla) y nueve de la mixteca. La nayor parte de 

ellos los guardan bibliotecas o instituciones europeas, y 

sólo cuatro se encuentran en México •.• 

Cor:;:o Fray Servando lo apuntaba, 11 los indios rehacian sus 

manuscritos o los escondian para conservar la historia de su 

nación 11
• Gracias al primero de estos recursos, se conservan 

61 códices más, rehechuras poshispánicas de documentos 

antiguos, o de lienzos, ~apas, pinturas y planos indigenas, 

hechos con técnica indigena, de los cuales existen 4~ nahuas, 

10 mixtecos, cuatro tarascos, dos cuicatecos y un otarni, más 

los numerosos códices de tierras llamados techialoyan •.. 

Los códices originales del México antiguo son los 

testimonios documentales de las culturas mas avanzadas de 

esta región: la maya, la mixteca y la nah;Ja. Están pintados 

sobre papel de amate o pieles de venado o de jaguar, 

dispuestos en largas tiras plegadas y pintadas por ambos 

lados, gracias a un barniz blanco sobre el cual se hacian los 

dibujos y se aplicaban los colores. El conjunto de pliegues 

se protegia con tapas de nadera ..• 

su siste~a de representación y de escritura es 

principal~ente pictográfico, con irnágenes estilizadas de 
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dioses, gobernantes, personajes, animales y plantas, astros, 

edificios, aspectos de la naturaleza y objetos; ideográfico, 

con representaciones convencionales de ideas; con algunos 

elementos fonéticos que expresan sonidos; con indicación de 

números y fechas calendáricos; con jeroglificos para designar 

nombres de personajes y de lugares; y con un sistema complejo 

y preciso que da significación a los colores, a los rur.1bos y 

a las posiciones. El sistema calendárico y de numeración, muy 

avanzado y exacto, parece haberse extendido, con variantes 

menores, a toda el área mesoamericana. En los códices mayas y 

en las numerosas inscripciones que se encuentran en 

monumentos, estelas y vasijas, hay un sistema de escritura 

mas evolucionado y que sólo se ha descifrado 

parcialmente. (9) 

Para un acercamiento gráfico a los códices y su sentido, 

recientemente se ha presentado la pelicula Tlacuilo (México-

1987) de Enrique Escalona. En ella se narra cómo don Antonio 

de Mendoza, primer virrey de la Hueva España, quiso que el 

emperador Carlos V conociera costumbres y tradiciones de sus 

nuevos doninios, para lo cual entregó un legajo de hojas de 

papel europeo a los nobles indigenas, quienes realizaron una 

copia de importantes códices aztecas. 

El Tlacuilo, desde niño se iniciaba en el conocimiento 

profundo de la cultura azteca y de su lengua: el nahuatl. 

Sabios y artistas eran al mismo tienpo pintores y escritores, 

inventaron una forma original de escritura que ha asombrado 

al mundo. 
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Tlacuilo está basado en el códice Mendocino y 

constituye el más reciente de los esfuerzos emprendidos por 

México para recuperar su pasado histórico. 

Con José Luis Hartinez seguinos el origen y desarrollo 

del libro en Hispanoa~érica: Aunque los chinc5 en el periodo 

T'ang comenzaron a inprinir con relieves en ~adera hacia 618 

y con caracteres netálicos movibles un poco nás tarde, en el 

mundo occidental la invención de la i~prenta se atribuye al 
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alemán de Maguncia Juan Gutenberg, y el primer impreso 

inportante es la llamada Biblia de 42 lineas, que data de 

1456 ... 

En España, el primer impresor conocido es Juan Parix, de 

Heidelberg, y se considera que el Sinodal, o sean las Actas 

de Sinodo celebrado en Aguilafuente (Segovia), en junio de 

1472, por el obispo Juan Arias Dávila, es el más antiguo de 

los impresos españoles ..• 

Los primeros libros europeos traidos a las islas del 

Huevo Mundo debieron ser los Libros de Horas. Colón, además 

de la caTta de Toscanelli que tenia en su cámara, debió tener 

también, puesto que era profundamente religioso, su libro 

para leer devociones. Hernán cortés y sus soldados 

encontraron cerca de Cozumel, en 1519, a Jerónimo Aguilar, 

náufrago y abandonado hacia ocho años en aquellas tierras 

junto con otros españoles, de los cuales sólo sobrevivieron 

él y Gonzalo Guerrero -el que prefirió quedarse con los 

indios por amor a su ~ujer y a sus tres hijos (Aguilar fue 

encontrado con un libro de Horas muy viejo). Aquel gastado 

libro de devociones era cuanto conservaba de su antigua 

vida ... 

Mas desde aquellos prir.:.eros años de la dominación 

española en Anérica, que entonces se llamaba las Indias, 

pasaron no sólo libros religiosos, sino ta~bién 'de materias 

profanas y fabulosas', a los que eran muy aficionados los 

lectores espa:i.olcs, y que requcriJ.n tai.'.bién los colonos 

indianos para llenar sus ocios y avivar sus sueños de tierras 
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exóticas y conquistas fabulosas. La carona no estaba de 

acuerdo con estas lecturas que, salvo alguna excepción, la 

Inquisición no condenaba. Por ello, considerando que podian 

llegar a ~anos de indios y distraerlos de su evangelización y 

de las lecturas devotas en que debian concentrarse, prohibió 

repetidas veces, a partir de 1531, que se llevaran a Indias 

estos libros ar.:.enos e inaginativos, 11 cot:i.o son libros de 

Anadis y otros de esta calidad de ~entirosas historias", se 

decia en las instrucciones de 1543 ... 

Sin enbargo, al ~is~o tie~po que las prohibiciones, el 

emperador habia otorgado en 1525 a la casü de los impresores 

aler.ianes de Jacobo Cronberger, establecidos en Sevilla., la 

concesión en exclusiva del cooercio de libros con la :~ucva 

España y, aunque iroprinian libros religiosos, gramáticas y 

diccionarios, el principal negocio de los cronbarger eran las 

nurnerosisi~as novelas de caballerias, que se vendian co~o pan 

caliente, y entre las cuales, las preferidas eran fil Amadis 

de Gaula y otra obra qu~ no era de cabullerias, sino de 

anores infortunados, ~ Cele5tina. Irvin A. Leonard, en Los 

libros del conquistador, ha estudiado de ~anera admirable los 

primeros pasos del libro en A~érica y la relación de los 

libros de caballerias con la iPaginación de los 

conquistadores, y cree: en razón que buena parte de las 

grandes tiradas que C:-o~berger haciu de novelas caballerescas 

s~ destinaba a A~órica y que, a pesar de las insistentes 

prohibíciones, los libros de cntrrteniniento sallan, bajo 

cuerda, en la carga de ~uchos de los barcos que zarpaban de 
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Sevilla ..• 

Juan Cromberger, perteneciente a esta familia de 

impresores sevillanos, en 1539 firmó un contrato con el 

oficial cajista Giovanni Paoli, Juan Pablos, para que se 

trasladara a la capital de Nueva España a instalar una 

sucursal de su taller. En ese mismo año, 1539, se imprimiria 

en México, por encargo del obispo Zumárraga, la Breve y más 

compendiosa doctrina cristiana en lengua mexicana y 

castellana, 11 En casa de Juan Cromberguer11
, el libro más 

antiguo impreso en América del que se tiene noticia cierta •.. 
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Si la prohibición para traer a A~erica libras de 

t:i.aterias profanas y fabulosas no se cumplió, corao lo ha 

~estrado Leonard, la prohibición paralela para i~prioir en el 

Nuevo Mundo esa clase de libres si fue acatada, ya que cada 

obra tenia que ser previa~ente autorizada. Adeoás, la tarea 

que e1.1prendieron los nisionercs de evangelizar y enseñar la 

civilización europea a los naturales, exigía, sobre todo en 

los primeros tiempos de la dominación española, que las 

limitadas posibilidades de los impresores se consagraran casi 

exclusivamente a este es~uerzo que consideraban primordial. 

Por ello, catecismos, doctrinas, cartillas, diccionarios y 

gramáticas de las lenguas indígenas, absorben casi totalmente 

la producción de líbros impresos en h~érica durante los 

siglos XVI y XVII ... 

Este predominio de los libros religiosos y de 

vocabularios y gracáticas de lengu~s indigenas se hace 

especialmente notable sí consideramos, frente a él, la 

abundancia de obras históricas importantes que se escribieron 

durante estos siglos y, salvo muy raras excepciones, quedaron 

entonces inéditas ... 

Ninguna, pues, de las crónicas de la conquista, de las 

relaciones indigenas o de las obras etnohistóricas de los 

misioneros que entonces se escribieron, se imprició en el 

siglo XVI en r-:rixico o en el PerU. !1.ucho mas se i:nprir.iió en el 

sigl~ A~'! en España y en otros paises europeos de documentos 

históricos referentes a las Indias. Las obras de esta 

naturalez:a que por entonces se difundieron provenian de las 
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exceso del filósofo. 

Borges refiere cóno: 

El fuego, en una de las cooedias de Bernard Shaw, 

anenaza la biblioteca de Alejandria; alguien exclama que 

arderá la memoria de la humanidad, y César le dice:Oéjala 

arder. Es una memoria de infamias. El César histórico, en mi 

opinión, aprobaría o condenaria el dictamen que el autor le 

atribuye, pero no lo juzgaría, como nosotros, una broma 

sacrilega. La razón es clara: para los antiguos la palabra 

escrita no era otra cosa que un sucedáneo de la palabra 

oral. ( 12) 

En su excelente libro, ~ galaxia de Gutenberg, Marshall 

McLuhan ha rastreado el itinerario de la tranfornación 

interna del howbre tipográfico. Hoy en dia la importancia de 

la palabra escrita es fundamental y la palabra oral no es 

otra cosa que su sucedáneo. No se trata de una inversión 

directa, sino una inversión de los valores. La comunicación 

oral se ejercita tanto o más que en otras épocas de la 

humanidad; simplemente porque en la atmósfera cultural 

estan en juego una mayor cantidad de informaciones y de 

necesidades cotidianas. Pero el carácter forr.ial y válido 

recae en la conunicación escrita. en tanto que documento 

cor.iprobatorio que per::iite la revisión y mantiene un registro 

acur.mlable. 

Sin e~bargo, esta tendencia se ha conenzado a revertir a 

través de los ~edios electrónicos y hoy en día se tiende a un 

equilibrio en cuanto a la percepcion de los ~ensajes. 
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prensas españolas y de otros lugares de Europa. (10) 

Sin duda, los datos históricos y la reconstrucción de 

las tendencias culturales son el soporte fundamental a un 

hecho central cuando hablarnos del libro: la aparición del 

lector o nás aún, si aceptamos sin conceder el planteamiento 

de McLuhan, el nacimiento del hornbre tipográfico. 

Borges lo vislumbró con asombrosa lucidez en su ensayo 

Del culto de los libros, en donde afirma: 

En el octavo libro de 12 ~ se lee que los dioses 

tejen desdichas para que a las futuras generaciones no les 

falte algo que cantar: la declaración de Mallarrné: El mundo 

existe para llegar a un libro, parece repetir, unos treinta 

siglos después, el mismo concepto de una justificación 

estética de los males. Las dos teologias, sin embargo, no 

coinciden íntegramente: la del griego corresponde a la época 

de la palabra oral, y la del francés, a una época de la 

palabra escrita. En una se habla de canta~ y en otra de 

libros. Un libro, cualquier libro, es para nosotros un objeto 

sagrado: ya Cervantes, que tal vez no escuchaba todo lo que 

decia la gente, leia hasta ºlos papeles rotos de la 

calle" (11) 

¿Pero cuándo aparece este nuevo hombre? o tal vez habría 

que preguntarse ¿cuándo se hace esta tendencia evidente 

dentro de la sociedad? Sabemos que Aristóteles se distinguió 

en su wornento por ser un lector constante que además 

atesoraba libros y notas de laz conferencias y de los cursos, 

actitud que en su momento fue considerada corno una 
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1.4 FUTURO PREVISIBLE 

Pero, ¿Por qué es importante el libro como factor de 

comunicación cultural a lo largo de tantas épocas? o más 

directamente, ¿Por qué defender al libro o hasta dónde llegar 

en la defensa? y ~as aún, ¿Qué futuro se le depara al libro? 

Daniel Bell ha planteado algunos de estos temas sin 

agotarlos en su articulo: "Gutemberg y la computadora. El 

futuro del libro." {lJ) En donde afirma que hay por lo menos 

cinco aspectos del libro que importan a la sociedad moderna y 

que son: 

Primero, el libro corno dispositivo práctico: un medio 

para organizar información en forma conveniente. 

Segundo, el libro como modo de aprendizaje, de 

adquisición de conocimientos. Nótese que distingo entre 

información y conocimiento. 

Tercero, el libro como texto de entretenimiento, placer 

e imaginación. En este caso, el centro de atención está en el 

lenguaje: los sonidos y los colores, los ritmos y 

sinuosidades del lenguaje, los tropos y las figuras que, por 

yuxtaposición de términos, hacen que la imaginación se 

remonte y nos comprometa activamente como lectores. 

cuarto, el libro como objeto estético. Los placeres de 

la artesania: la tipografía, la disposición de la página, las 

ilustraciones, la encuadernación, pruebas del arte del 

diseñador y del cuidado del artesano. 
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Y quinto, el libro co~o objeto de colección que 

satisface las ganas de acumular, el deseo de tener en 

sociedad o la simple ur9encia infantil de reunir objetos que 

sean mios. 

Me parece que los cinco aspectos mencionados por Bell 

son exactos y reales, pero rne gustaria abordarlos con algunos 

comentarios personales. 

En efecto, el libro es un dispositivo práctico de 

organización de información en relación con las áreas de 

conocimiento. Y rnas aun, es la fon:ia expositiva más eficaz 

que ha generado la cultura. En tanto el autor que lo elabora 

utiliza un lenguaje y una forma expositiva en donde la 

ar9umentación ló9ica y la evolución de las ideas revisten un 

diálogo organizado que no requiere de fuentes aledañas de 

energia. 

Por eso mismo el libro es el medio de transmisión de 

conocimiento mas exacto y el depósitc más amable de 

adquisición de conocimientos. 

Desde mi punto de vista, no es, corno esboza el punto 

segundo, el depósito de infon::iación más eficiente, pues hoy 

en dia a partir del microfilm, de las computadoras y de la 

generalización de las telecomunicaciones, etc.; puede 

acumularse un nú~ero sin precedentes de documentos y 

bibliotecas completas en estas tecnologias electrónicas. 

Sin embargo, si es el canal idóneo para plasrnar la 

creatividad literaria en todas sus vertientes, en tanto estas 
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obras tienen un carácter universal y permanente, por lo menos 

en cuanto a las obras clásicas se refiere. 

Pero no es el canal más recomendado para los textos de 

temas o información de poca permanencia. En algunos casos han 

comenzado a organizarse nuevos formatos de libros en los que 

la información puede irse acumulando o desechando según sea 

necesario. Un ejemplo son los prontuarios fiscales que 

cambian mes con mes, y que, por lo Dismo, requiereninuevas 

hojas que sustituyen a otras en una especie de carpeta 

plastificada propia para un uso continuo. 

Respecto a los puntos cuarto y quinto cabe recordar que, 

aunque se pregone el fin del libro, siempre ha existido un 

público lector que valora los aportes estéticos. 

Un amante de la tipografia como Benito Lacave nos 

recuerda: 

El concepto de arte tipográfico es algo que deberían 

tener presente los que pregonan la muerte del libro a manos 

de la alharaca tecnológica sin darse cuenta de que el meollo 

de la revolución en la información está en la recuperación y 

actualización de la ninguneada y menospreciada tipografia, 

cuya esencia consiste en lograr la mejor comunicación o 

relación entre autor y lector, es decir, que no se trata de 

un arte en si mismo sino de un arte mediador; aqui en este 

concepto, al parecer sencillo y escueto, de Stanley Morison 

está la clave para que los editores de libros recuperen y 

ganen nuevos lectores, como está sucediendo con las novisimas 

tecnologías que ya han recurrido a los principios y práctica 

27 



del arte tipográfico; por ejem.ple, los programas o software 

más avanzados en el procesamiento de palabras emplean las 

unidades de medida, reglas de composición, tipos de letra 

(Basquerville, Bodoni, Caslon, etc.), de~ostrando asila 

validez de la tipografía •.• 

Con esto quiero decir que los medios han cambiado, no 

los principios, y que la confusión de unos y otros ha 

afectado más a los editores de libros que a las nuevas 

técnicas que al parecer ya han comprendido que Gutemberg 

marca los principios de un orden con un gran nUrnero de 

posibilidades de realización que necesariamente pasan por la 

tipografía. (14) 

Asi la idea que circuló en los años anteriores respecto 

a la desaparición del libro a partir de la aparición y 

generalización de las computadoras, ha quedado totalmente 

sobrepasada; pues una de las industrias más beneficiada con 

las aportaciones de la computación es la industria editorial. 

Bell cita en su articulo a Jerome Lettvin, profesor de 

comunicación, fisiología y bioingenieria en el Departamento 

de Ciencias de la Cornputación, Biolog1a e Ingenieria 

Eléctrica del Instituto Tecnológico de Hassilchusetts, quien 

afirma: 

•.• si estuviera al mando de una biblioteca electrónica 

corno la Biblioteca del Congreso, en la que pudiera con sólo 

oprimir unas teclas ver tal o cual libro que me enviaria a 

otros libros o articulas con los que tuviera relación, etc., 
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la usaria sólo muy de vez en cuando. En canhio, recurriría 

con mucha mayor frecuencia a una biblioteca en la que al 

buscar un libro me llevara a toparr.ie con otro en el estante 

de al lado, inesperadamente, y que en realidad me interesa 

mil veces mas ... 

Hay en esto la idea de un contexto ambiental cuyo valor 

informativo es riquisirno pero que se define muy vagamente. 

Ahora, sin e~bargo, con la aplicación usual de las 

computadoras ese contexto ambiental ha sido expulsado del 

sistema. En otras palabras: se supone que somos como las 

máquinas que rnanejarnos, orientados hacia un objetivo 

especifico según una lógica y, de manera particular, con una 

idea perfectamente clara de los datos que tendre~os ••• 

Hojear un libro poco se parece a mirar una pantalla en 

la que un texto pasa rápidamente. Tengo desde hace mucho 

tiempo la convicción de que percibir es una cosa activa y no 

pasiva. Porque movernos los ojos para percibir, movernos las 

manos para seguir adelante y nos movemos, nadie lo ignora, 

para mirar. No quiero parecerme a ninguna de las cosas que 

me gustaria tener sometidas a rni ... (15) 

Corno se observa, la disyuntiva moderna se presenta al 

igual que en la época en que se trascendió de la comunicación 

oral a la escrita, y en este caso de estas anteriores a la 

comunicación electrónica y cibernética. 

En comunicación sabe~os que ninqUn medio desplaza 

totalmente a otro y que, en general, en una rnis~a época 

conviven diversos medios de expresión; e incluso un medio 
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antiguo puede ser el sustento de uno :oderno; por ejenplo, el 

lenguaje escrito es el sustento del lenguaje en imágenes de 

la televisión o del cine, mediante el guión. 

se vislur.ibra para el futuro cercano una revolución 

cultural que catlbiará las fon:ias de los medios en tanto 

soportes de los mensajes. Quiero decir que, a partir de 

nuestro lenguaje oral y escrito, seguirecos comunicándonos en 

el ámbito cotidiano, pero tendremos que replantearnos las 

formas más idóneas de canalizar tal o cual mensaje, tal o 

cual información para encauzarla de la manera más pertinente. 

Nosotros, al igual que el profesor Lettvin, sufriremos 

un proceso de descontento frente a la máquina y un deseo de 

permanecer en las fort1as tradicionales de comunicación y, 

corno ya hemos dicho, estamos en la frontera de esa revolución 

cultural en la que todos quedaremos envueltos en una fon:ia 

menos dramática de lo que pensamos y de la que saldremos como 

ciudadanos del siglo XXI. 

Y en este proceso nada de lo que realmente sea 

fundamental a la humanidad se perderá, si somos capaces de 

hacer convivir la tradición con el futuro. 
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2.0 ¡cm-10 SE HACEN LOS LIBROS7 

2.1 ¡QUE HACE EL AUTOR? 

2. 2 ¡QUE HACE EL GRUPO DE TRAJ!AJO EDITORIAL? 

2, 3 ¡COMO ESTA CONSTITUIDA LA EMPRESA Y SU ORGANIZACION? 



2.¿COMO SE HACEll LOS LIBROS? 

(Una revisión de los procesos de producción en la industria 

editorial) 

Cada libro tiene particularidades que lo hacen 

diferente. Sin er.ibargo, existen pasos constantes sin los 

cuales es imposible dar por terminada la producción de un 

libro. Se trata de una actividad encadenada en donde se 

articulan tiempos y movimientos de manera minuciosa y 

organizada. Aunque, como veremos ~ás adelante, la producción 

de libros tiene una gran porción de procesos artesanales. 

Sobre todo los pri~eros (preparar los originales) y los 

últimos (la encuadernación y los acabados). También es 

cierto que la industria editorial puede alcanzar magnitudes 

impresionantes y llegar a convertirse en el detonante de la 

actividad industrial de otros gremios y de otras industrias. 

En particular de los productores de papel, de tintas y, 

claro, el de maquiladores de las artes gráficas. 

Pero, sin duda, el apartado que más se beneficia con la 

producción de libros es la creación intelectual. 

Existen, pues, un sinnUmero de pequeñas actividades que 

van dando rostro a un libra; clara que, segun tal o cual 

proceso tecnológico de producción, será el camino a seguir. 

De cualquier modo podemos definir dos pasos básicos; es 

decir: 1) El primero, en donde se limpia el original (se 

corrige, marca y organiza) y se prepara para la tipografia. 
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De ahi se obtienen originales mecanices y luego negativos. 

Hasta aqui cuesta lo rnis~o hacer un eje~plar que un millón de 

ejemplares. Es decir, se genera la base de la producción al 

infinito. su patri~onio es la conservación de los negativos, 

de la mejOr manera posible, para constantes reimpresiones o 

reediciones. 

2) El segundo proceso incluye la impresión, tanto de 

interiores co~o de portadas; la encuadernación y, en fin, 

todos los pases necesarios en el campo industrial de la 

impresión. La lista de actividades encadenadas, necesarias 

para producir un libro, puede ser tan ar:lplia o breve, según 

lo requiera la obra. 

Este segundo proceso está ligado con un factor 

fundaraental del libro: sus materias primas. La vida de un 

libro depende en gran medida de sus materiales. Sin afán de 

nenospreciar las ediciones rusticas fresadas y pegadas; es 

i~portante hacer notar que, todavia, no valoramos lo caro que 

nos resulta hacer libros baratos; que sólo sirven a una 

generación y a veces se desarr.i.an a la primera lectura. 

En realidad, he r.encionado los factores de trabajo 

industrial y he dejado de lado una labor anterior:la 

prcducción de un original por un autor. Visto a grandes 

rasgos, el proceso básico en la hechura de un libro, parte de 

la presencia de un autor con obra por publicar, aceptado corno 

parte del proyecto editorial de un editor. De ahi se procede 

a transformar la obra en función de los dos procesos básicos 

antes estipulados. Una vez que el libro está ter~inado, entra 
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en las circuitos cccerciales (cuyas caracteristicas depend~n 

en gran medida de la obra en si) 

En donde se le exhibe, promociona, publicita, y finalmente 

se vende y cumple su ciclo al encontrar un lector que no sólo 

lo adquiere sino que, tarde o tecp~ano, lo va a leer. 

Sin er.ibargo, cada paso está lleno de pequeñas batallas. 

El hecho de que un autor logre imponer su obra a un editor es 

un camino azaroso y retardado. 

El editor, además de valorar la calidad de una obra, 

debe pensar en terrninos industriales y comerciales; pero 

sobre todo en términos creativos. Debe preguntarse: ¿có~o 

hacer tal libro? ¿cuánto costará producirlo? ¿cómo y a 

quiénes se les vendera y en qué tiempo? Y claro, ¿cómo encaja 

esta obra en mí proyecto editorial? Y mas aún: ¿qué aporta el 

autor como creador? Para contestar a estas y a otras mil 

preguntas, el editor cuenta en pri~cra instancia con su 

experiencia, su buen tino y su previsión. En segundo término 

se rodea de asesores de todo tipo. Y en tercero, hace 

presupuestos de todas las posibles opciones de tiraje, de 

formatos y de ~ateriales. Finalmente decide, compartiendo el 

compromiso con la dirección general, la dirección editorial, 

la dirección comercial y la dirección de producción. 

Jean-Francois Revel lo define con su sinceridad y 

frialdad a toda prueba: 

Sí, un editor no tiene un deber absoluto de publicar un 

libro si sabe que va a perder dinero. Cuando se dirige 

una colección que publica de quince a veinte titulos 
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anuales se dosifican los riesgos y se hace un cálculo de 

pérdidas (l) 

Don Joaquin Diez-canedo contravendria este precepto 

argumentando su dicho ya famoso dentro del gremio editorial: 

11 Toda gran editorial suele tener su departamento de 

claudicaciones". 

't tendria razón. 

~ busca del tiempo perdido, de Marce! Proust, es un 

contraejemplo aleccionador. El prirner libro de esta serie, 

Por ~ carnin~ !!.§ swann fue repetidas veces rechazado por los 

editores más importantes del primer cuarto de siglo, en 

Francia. La primera edición fue costeada por el autor en la 

editorial Grassct y de ahi surgió a la fama. Entre los 

jurados de Galli~ard que se negaron a publicarlo se 

encontraban escritores de la talla de André Gide. 

Sin embargo una vez que la abra de un autor es aceptada 

por una editorial, pasa al departamento de producción en 

donde realmente se transforma en el embrión de un libro. 

Dentro de este campo, lo rnás importante es la planeación 

y el control de los tiempos y de los procesos. Aunque un 

editor suele concentrar la rnayor parte de las labores de 

producción, en empresas grandes está acompañado de un gerente 

de producción; quien tiene a~plios conocimientos del ramo 

editorial, desde lo artesanal hasta lo técnico, pasando por 

una cultura literaria y una sensibilidad despierta, una gran 
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capacidad de organización y de previsión a toda prueba. 

Corno afirma el ingeniero José Ignacio Rivas Soberón: 

La planeación es el estudio y definición de todos y cada 

uno de los procesos, materiales y tiempos necesarios, 

para que cada una de las gestiones, fases u operaciones 

que los constituyen, se desarrollen normalmente.(2) 

Junto a esta labor de planeación, quien organiza la 

producción debe preveer formas de control para asegurar que 

cada una de las labores se realice bien, conveniente y de 

forma adecuada, dentro de las limitaciones de tiempo y costo 

previstas. 

Más adelante en los cuadros I,II y III se delimitan las 

etapas en la producción de un libro en forma enlazada y 

coordinada desde varias perspectivas. 

Co~o dije antes, la producción de libros es una labor 

artesanal. Lo es la escritura de un texto, más aun si se 

trata de una obra literaria. La corrección de estilo, 

sintaxis, asi como la traducción: también son una artesania 

intelectual. Se trata de labores constructivas, en donde 

muchos factores son cotidianos y responden a una tradición, a 

un oficio; otros requieren una gran creatividad y 

sensibilidad. 

Descubrimos que desde el principio, deben tomarse 

decisiones grandes y pequeñas. ¿Quién es el responsable de 

to~ar esas decisiones? El editor. Si, él es quien deUe 

tornarlas, pero ¿qué es un editor? Es la persona que prepara 
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los originales de otros para su publicación, segun consigna 

el diccionario Oxford. 

Pero, ¿qué significa preparar los originales de otros 

para su publicación? Significa tornar en las manos un montón 

de cuartillas, generalraente escritas a máquina en hojas 

tamaño carta, con 6~ golpes por linea a doble espacio, hasta 

completar 28 líneas en cada página. 

Pues bien, esas cuartillas que en realidad suelen venir 

en desorden, constituyen la materia prima de la producción 

editorial. 

Las editoriales tienen grandes archivos con originales 

pedidos y no pedidos, que tarde o temprano son leídos por los 

comités de selección, hasta que alguno de ellos es aprobado y 

llega a manos del editor. 

Lo importante es dejar claro que es muy dificil hacer un 

libro sin el contenido o con un contenido fragmentado 

corno suele ocurrir. 

Luego de que se tiene el original, el editor (si la 

editorial es pequeña) o un corrector (si el margen de trabajo 

lo amerita) leen con sumo cuidado y atención cada linea del 

texto, cada palabra, cada letra y cada signo ortográfico; 

observan incluso los espacios entre letras, palabras y signos 

y proceden a la corrección y al marcaje con sumo detalle. 

Sin embargo, hoy cada vez más escritores, investigadores 

e incluso poetas entregan sus originales capturados en 

disketts de computadora personal. Esto presupone mayor 

cuidado por parte de los autores, aun en este caso suele 
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sacarse un printer, sobre al cual se corrige y marca. Pues 

corregir leyendo sobre pantalla de computadora afecta 

la vista. 

Antes, tanto bajo el sistema de impresión por tipos 

móviles, como mediante el linotipo. este prímer proceso era 

fundamental. En tanto daba rostro definitivo al libro. 

Un autor entregaba sus cuartillas como a él le parecia 

correcto y el editor a tuerza de señas, siqnos, garabatos y 

notas, construia un libro. Se trataba de un metalenguaje que 

unia al gremio de la industria editorial con el de las artes 

graficas. 

Es en este campo, en donde las computadoras capacitadas 

para la edición han logrado tantos avances, podemos no sólo 

prever, sino valorar antes de imprimir o de revelar, para 

saber exacta~cnte cómo se verá nuestro trab~jo. 

Aun con estas nuevas técnicJs, otres partes de ln 

edición siguen sin cambio. Tal es el caso de corregir y 

valorar los te~tos para su publicación. Al corregir~ insisto, 

debe 1Qer$e no sólo palabra por palabra, sino letra por 

letra. Debe leerse bajo un estado de concentración plena que 

sólo se logra con la práctica constante. Contra lo que se 

piensa, al corregir no hay que dejarse llevar por la lectura. 

Claro que es diferente corregir originales, que an printer o 

galeras, o sobre cartones armados. Cada forma de corrección 

tiene sus particularidades. Mientras que, por ejemplo, al 

corregir un original se pone especial éntasis en la 

ortografia, en la sintaxis y an el estilo, tambión se le 
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incluye la nomenclatura de los elementos tipográficos. Al 

corregir galeras o cartones debe ponerse atención especial en 

la tipografia; por ejemplo, que la fuente del tipo de letra 

sea la adecuada, del tamaño correcto, que todas las letras 

estén completas, con la misma intensidad, que su ubicación 

corresponda al diseño de la caja, que estén derechas, que se 

respeten las norI:tas de la edición de acuerdo con la 

distribución, con las capitulares, las páginas falsas, y, en 

fin, que corresponda a lo que proyectamos en la maqueta o 

dummy del libro en cuestión. 

Se trata de una labor minuciosa, lenta e ingrata: las 

erratas saltan a la vista un segundo después de estar 

impresas. 

Un libro de arte, un libro de texto, que incluya laminas 

en color requiere mayor cuidado que uno literario en donde la 

mayor parte está constituida por mancha de texto. 

En cuanto a libros de arte se requiere una maqueta; es 

decir, un dummy que especifique qué ocupará cada página o por 

lo menos cómo será cada página prototipo. Además, el 

departamento de nrte intervendrá en la producción, porque 

les corresponderán muchas decisiciones. Para estos libros es 

necesaria una labor de diseño más profunda y cuidada. Cada 

pagina suele representar un problema, en este sentido 

elaborar una maqueta es la forma más económica de evitar 

sorpresas desagradables. 

Así, en cuanto el manuscrito ha pasado la corrección de 

estilo y se han recapturado las correcciones, se procede a 
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una segunda revisión y ~arcaje, tendiente a lograr una 

tipografia lo mas limpia posible. Una vez lograda, ya sea por 

tipos móviles, linotipo, letra set, caligrafía, 

fotocornposición o impresión lasser, etc., se procede a una 

primera revisión, denominada corrección de galeras (término 

exacto sólo en algunos casos; sobre todo bajo el método de 

linotipo), es decir, sobre la tipografia a granel, en linea. 

Una vez depuradas las galeras, se procede al armado de 

originales mecánicos. Según el proceso tecnológico pueden 

omitirse o ampliarse algunos de los procesos antes descritos. 

Por ejemplo, con los sistemas de composición tipográfica por 

computadora, la corrección se efectúa sobre un printer y, 

por lo general, se tiende a revisar en pantalla antes de 

imprimir en una lasser, o de proceder a la fotocomposición o 

antes de hacer negativos. En la actualidad se tiende a 

corregir sobre galeras de impresora lasser e incluso a tomar 

la impresión de lasser corno positivo para original mecánico 

de tipografia. Sin embargo, la impresión lasser todav1a está 

muy lejos de la impresión fotogratica, como lo está la 

televisión del cine. 
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De cualquier forma y sea cual fuere la metodologia 

seguida, el objetivo final es obtener una formación de 

negativos de línea ( o de positivos según sea el método de 

impresión). Como ya he mencionado antes, los negativos 

representan la verdadera riqueza de una editorial, ellos 

concentran todo el trabajo previo realizado durante el 

proceso de producción y sabiéndolos tratar tienen una vida 

larga y muy fructifera. 

De los negativos o positivos de linea se obtienen 

matrices (generalmente de metal) que se colocan en los 

rodillos de las máquinas de impresión, luego de que se 

ajustan están listas para que el papel comience a entrar uno 

por uno o en rollo y se comience a imprimir, color por color, 

en una labor de precisión increible. 

En la mayoria de los casos los preparativos para 

la impresión superan de 10 a 15 veces el tiempo necesario de 

impresión. 

Al imprimir es necesario lavar completamente la máquina 

con solvente cada vez que se cambia de color, si el color 

anterior es demasiado persistente, hay que "quemar" la 

máquina con pintura blanca, corno si estuviera imprimiendo y 

luego es necesario lavarla de nueva cuenta con solventes. 

Una vez impreso el interior del libro y su portada, se 

envia a la encuadernadora en donde se compagina y arma para 

la encuadernación, en donde se cose, se pega y se le da el 

acabado final. 

Una vez en bodega el libro está en manos del 
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departamento comercial, del departamento de promoción y del 

departanento de publicidad (que pueden ser la misrna persona 

en un editorial pequeña y un ejército en una grande), quienes 

le buscarán incansable~ente un posible lector, 

Visto de una manera general este es el ciclo prototipo 

de la producción de un libro. Pero no hay que olvidar los 

procesos aledaños, dentro de los que se incluyen: los 

administrativos y los técnicos, que aportan ritmo al tiempo 

de producción. Además de los factores financieros, pues la 

falta de recursos puede echar por tierra un buen proyecto. En 

ambos casos, fallas administrativas y financieras o fallas 

técnicas y de previsión pueden hacernos perder una buena 

oportunidad de mercado. 

Me parece importante delinear a continuación las 

funciones de las gerencias funda~entales de una editorial. 

Sin embargo, debo insistir que tan sólo se trata de una 

caracterización personal, que en todo caso está referida a la 

práctica profesional en pequeñas y medianas empresas 

editoriales. 
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2.1. ¿QUE HACE EL AUTOR? 

Diversos diccionarios definen al autor (del latín auctor, 

autor, inventor) corao la persona que crea o inventa una obra 

intelectual, imaginaria o documentaría, y, por lo tanto, es 

responsable de su contenido. 

Esta primera definición nos perr.iite reconocer al autor 

corno el que hace, el que escribe, el que investiga, el que 

reúne, el que asume la voluntad de construir un discurso 

coherente, lógico y atractivo. 

El autor es un creador de mensajes y, en ese sentido, es 

un comunicador que mediante el soporte de la escritura y del 

libro, busca encontrar receptores; es decir lectores. 

En la época clásica se consideraba publicado un discurso 

cuando era leído en público, frente a una audiencia rnas o 

menos numerosa. Con la generalización de la escritura como 

medio de exponer las ideas, se acrecentó el uso del libro 

como soporte de la escrituro y también se refinaron 

considerablenente las foIT.1as de exposición. 

También con la aparición de la escritura se inició el 

trabajo editorial, los primeros editores en el sentido 

moderno fueron los esclavos amanuenses que transcribian las 

textos según se requeria, incluso por encargo. Asi ocurrió en 

Egipto, Mesopotamia, Grecia y Roma por citar las cunas más 

prominentes de la cultura que nos da sustento. 

Esta practica se mantuvo durante la Edad Media a 

través de los monjes de los conventos, monasterios, 
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catedrales, iglesias y capillas ubicadas a lo largo de toda 

Europa. Es, esencial;:::ente, una fema de transrdsión y 

atesoraniento del conociniento librero conocido co:no 

"menester de clerecía'' en contraposición a la forma popular 

de transnisión de ~ensajes contingentes de forma oral, 

conocido como 11 :enester de juglaria''· 

con el surgimiento de la ir..prenta el autor regulariza su 

función frente al editor y/o i~presor. Hoy en dia el autor es 

un proveedor funda~ental de nateria prima para la industria 

editorial. Su texto es esta ~atería prima, en ocasiones 

también incluye ~aterial gráfico. 

El deber del autor es entregar co~pleto el original, 

debida:ente revisado y organizado. 

En lo interno, el trabajo de un autor es indefinible, 

cada original ~·e entrega para su publicación tiene 

particularidades, ya sea porque proviene de la creatividad y 

del mundo interior del autor o porque requirió un grado de 

abstracción particular. 

Ocurre por igual que un autor presente a dictamen su 

obra a una editorial, o que por el contrario la editorial 

atendiendo al prestigio de un autor, valga decir atendiendo a 

la autoridad de un autor, le solicite una obra. 

Durante el proceso de producción surgen innumerables 

dudas en torno al contenido a las que el autor debe atender 

aportando criterios extraeditoriales. 

Una vez que el libro ha sido publicado y se encuentra en 

circulación, es necesario que el autor y el editor 
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pronocionen y publiciten el libro. Esto es aUn nás 

i~portante cuando al autor le interesa conocer las opiniones 

de sus lectores y al editor las tendencias del mercado. 
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2.2. ¿QUE !!..~CE EL GRUPO DE TRABAJO EDITORIAL? 

El 26 de abril de 1989, coincidí en una plática infot'r.lal 

y abierta con cinco personas que dan rostro a libros y 

revistas. 

Se encontraban ahi: Purificación Jirnénez, Aurelio 

Asiain, Jorge Brash, Edgar Gónez y Osear Diaz, correctores de 

estilo y sintaxis, editores y ;:iie~bros de diversas wesas de 

edición. 

Tres pregunt.as recurrentes dirigieron esta entrevista: 

¿Có~o llegaron a la industria editorial; qué se requiere para 

ejercer sus trabajos y en qué ::i.edida su labor aporta algo a 

la cor.;unicación? 

La edición, un trabajo relacionado con la literatura y la 

creación artística. 

-JCA: La pregunta central es ¿Por qué se dedican a la 

producción de libros? o nas concretamente, ¿Córno llegaron a 

la industria editorial? 

-Jorge Brash: Porque es un trabajo relacionado con la 

literatura y con la creación artística en general; es decir, 

está relacionado con lo que ~e interesa. 

-JCA: Pero, tuviste una foro.ación especifica en este campo? 

-JB: Bueno, mi pri~er trabajo fue de traductor y de ahi en 

adelante corregía, escribia y leia de todo lo que me gustaba; 
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ahora bien, tanto cono una fonnación académica especifica, 

na. 

-JCA: Pero tú estudiaste letras. 

-JB: No, yo estudié psicologia; pero desde ouy joven me 

interese por la literatura y co:rience a escribir y de alguna 

forna eso oe acercó a los libros y por extensión a los libros 

co~o objeto: a su elaboración. 

-JCA: ¿Qué agrega tu trabaja al texto, digamos, en qué lo 

transforma? 

-JB: sueno, creo que es cuy claro; le agrega lógica a la 

exposición de las ideas del autor, le da coherencia y 

propicia que el texto coounique alguna idea; y fijate, por el 

sólo hecho de corregir su ortografía y la sintaxis. 

Conocimiento de la graoática y sentido cocún, herramientas 

básicas en la edición. 

-JCA: En tu caso Edgar, ¿Que propició tu llegada a la 

industria editorial? 

-Edgar Gónez: Hi caso es distinto, yo conence corrigiendo 

ortografía. Habia leido, pero no mucho, no era algo que ce 

apasionara. Sin e!:lbargo, ~e sentia capaz en este ramo. 

un dia ~e enteré de un eopleo en una editorial y ~e 

presenté, lo curioso es que yo nunca r.ie ir::agine que exisr.iera 

este tipo de trabajo -el de corrector-, nunca me icaginé que 

pagaran por leer y rayar un texto. 

Debo decir, que ~e apasionaba la gracática y, bueno, eso 
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me ayudó en ~i priner empleo y en los que siguieron. 

Evidentecente, ya dentro del medio editorial, rne ha 

interesado cada día más la literatura y todo lo relativo a la 

lingüistica y la filologia. 

-JCA: ¿Consideras que tu trabajo agrega algo al texto por 

publicar? 

-EG: Es algo curioso, no sé si por la constante lectura e 

interpretación, se llega a descubrir con relativa facilidad 

cuando una frase es clara y correcta; y cuando otra es oscura 

e incorrecta, porque se traiciona a si misma en la expresión. 

Eso, me parece, es lo que aporta al texto nuestro trabajo; 

además, del cuidado en la edición para que se imprima lo 

mejor posible. 

Claro que también debemos armarnos de sentido comUn que 

es lo más valioso y lo más escaso. 

-JCA: Edgar, ¿Te has interesado en el diseño, en la 

tipografia, en fin, en lo que podríamos lla~ar la elaboración 

visual de un libro? 

-E.G.: Sí, pero indirectamente y sólo como aprendiz 

En alguna ocasión diseñé un periódico y también un libro, 

pero no rne apasiona. 

Qué hace el editor y qué el corrector. 

-JCA: ¿Fodrias decirme, según tú cuál es la diferencia entre 

el corrector y el editor? 

-EG: Si, la palabra edición tiene varios significados. Tú 
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puedes decir: el editor de manuscrito, que es quien le quita 

un pedazo por aqui y otro por alla, para ajustarlo a un 

formato, a una idea de presentación o a una colección. Y 

también significa acocodar párrafos y darle coherencia a un 

texto cuando no la tiene. 

Hay otro tipo de edición: que implica hacerse cargo de 

un libro para su presentación en la imprenta. 

El empresario también es un editor, en el sentido de 

quien contrata los derechos y descubre a los autores de la 

casa. Es quien hace posible que los proyectos encuentren 

financiamiento y sean viables económicamente. 

Pero también existe el editor que sólo se dedica a las 

relaciones pUblicas y eso es lo más importante en su trabajo. 

El corrector en cambio, tiene un trabajo muy definido, 

que ya esbozanos antes; es decir: corrección de ortografia, 

sintaxis y gramatica, revisión con sentido común, 

organización y creación de indices (onomástico, alfabético, 

capitular, analitico, etc.) y otras dos o tres actividades 

más. 

-JCA: ¿Consideras que es necesaria una formación para ejercer 

tu trabajo? 

-EG: No me conviene decir que si, porque yo no la tengo. 

-JCA: no me refiero a una formación académica en particular, 

sino a ciertas capacidades y cualidades. 

-EG: Sinceramente creo que lo que se necesita es sentido 

común y un conocimiento claro de la gramática como estructura 

de organización de las ideas. 
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Para editar y corregir se requiere vocación. 

-JCA: En tu caso Osear, ¿Cómo llegaste a la industria 

editorial? 

-osear Diaz: Bueno, yo estudié letras y desde el principio 

sabia que uno de los e~pleos posibles era el de corrector de 

estilo de libros y revistas. Pero no sabia exactamente qué se 

necesitaba para ejercer este tipo de trabajo, ni tampoco corno 

funcionaba una editorial. 

-JCA: Respecto a tu experiencia en la Facultad, ¿Podrias 

decir que te capacitó para la actividad en la industria 

editorial? Pensando en la complejidad y diversidad de 

actividades necesarias para darle rostro a un libro: diseño, 

tipografia, fonnatos, colecciones, corrección, etcétera. 

-oo: En la Facultad de Filosofia y Letras no te preparan en 

concreto para hacerlo; pero si te dan herramientas para 

ejercer algunos de estos trabajos, en especial la corrección. 

En cuanto a las otras actividades, corno el diseño y la 

tipografia, se van aprendiendo en la práctica y de hecho si a 

ti, en particular, te interesa un área de lo editorial, 

buscas la oportunidad de ejercer esa actividad 

-EG: Y claro, se desarrolla un amor por el libro como objeto, 

que propicia el interesarse por los tipos de papel, las 

tintas, los tipos de letra, las encuadernaciones y en fin, 

todo lo relacionado. 

Podría afirmar que trabajar en la industria editorial es 
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una cuestión de vacación, por lo absorbente de su ejercicio y 

por lo agradable que resulta con el tieopo ir acu~ulando 

experiencias creativas. 

-JCAt ¿Alguno de ustedes ha pensado en convertirse en un 

e~presario de la industria editorial; es decir, en tener su 

propia editorial? 

-EG: ;Que bonito seria! 

-oo: Es Di sueño guajiro. 

-EG: Ya de perdida una librería. 

-OD: Una cadenilla como las Librerias de Cristal. 

-EG: o ya, co~o están las cosas, con un puesto de periódico 

ce conforr.:.o. 

Editar libros y editar revistas dos aspectos del ~ismo 

trabajo. 

-JCA: Aurelio, aprovechando tu presencia ¿Podrias hablarnos 

de tu experiencia como editor de revistas que se convierte en 

editor de libros ¿Qué cambios sufriste? 

-Aurelio ;;siain: flo lo sufrí. 

-JCA: Lo padeciste. 

-AA! Me parece que en ambos casos se nace esencialmente lo 

mismo: pero en realidad, es mas complejo hacer una revista. 

Oigo esto porque los procesos previos a la impresión están 

~arcados por tiempos que no es posible transgredir; además, 

al corregir un libro general~entc -salvo que sea una 

compilación- efecttias un di31oga con un mismo autor. En una 
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revista de una página a otra corriges a un sociólogo y a un 

economista, lo mismo que a un poeta o a un narrador. 

-JCA: En cuanto al diseño del libro como un cuerpo total, 

¿Qué representaba ese reto tan distinto al de diseñar una 

revista? 

-AA: Yo sigo pensando que es esencialmente lo mismo. Aunque 

exista un diseño previo o una idea clara de las colecciones, 

en cada caso el libro y la revista requieren ser valorados en 

lo particular, en cuanto a extensión, a género y tema. Así, 

cada poema, cada ensayo o en fin, en cada texto a publicar, 

se tiene que consultar qué es lo más adecuado. 

Podemos concluir que se requiere sensibilidad y sentido 

cornün; además de una experiencia como lector, qué es lo que 

decide cada caso. Aunque hay que aclarar que no siempre se 

pueden llevar a cabo las mejores ideas, sino las más 

propicias. 

-JCA: ¿Cómo llegaste a la industria editorial? 

-AA: En primera porque necesitaba trabajo y se me presentó un 

empleo de corrector. 

-JCA: ¿Pero, por qué ir a una editorial y no a otro tipo de 

empresa? 

-AA: En mi caso fue circunstancial, yo escribia y tenia 

amigos en el medio. Cuando necesité trabajo me dijeron que en 

la revista FEM necesitaban un corrector y asi empecé. 

Capacitarse: para ejercer actividades editoriales. 
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-JCA: ¿Consideras que es necesaria una sensibilidad especial 

o una preparación -cualquiera que sea-, para hacer libros? 

-AA: Depende a qué parte del libro te estés refiriendo. 

Evidentemente algunas actividades requieren más que otras. 

Pero podria afirmar que si. 

Por ejemplo el editor, digamos Claude Gallirnard que se 

le ocurre que tU tienes cara de novelista y te hace firmar 

un contrato por los próxinos diez años comprándote toda tu 

obra, siendo que tú eres filósofo. 

Es decir, es un tipo que reúne las cualidades del 

empresario, pero es culto y conoce de tipografía, de 

imprentas, etcétera. Es además un hombre sensible que 

descubre, valora y .•• en fin, tiene chispa. 

Ahora bien, existe el editor propiamente dicho, quien 

decide qué se publica y qué no se publica. Es, digamos, el 

concepto tradicional en este campo y por lo tanto su trabajo 

está más relacionado con la lectura y valoración de textos de 

muy diversa índole, aunque esto también requiere de 

preparación en campos específicos. 

También, pienso, cualquier tipo de editor -de libros 

cientificos, sociales, etcétera- debería tener una cultura 

literaria, más aún si se dedica a la edición de literatura. 

Luego, la talacha propiamente -corregir, ir a la 

imprenta, checar los negativos, ver las copias azules, 

etcétera- ta~bién requiere de una sensibilidad especifica y 

de conocimientos particulares de técnicas de impresión y de 

niveles de calidad y de uso de caterias primas. 
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Lo más co~ün es que exist3n personas con una 

preparación en el ramo pero con poca iniciativa y 

sensibilidad; tanto cowo lo contrario. Por desgracia pocas 

veces se encuentra sensibilidad, pasión, conocimiento y 

sentido cocün en una sola persona. Y uno cismo tiende hacia 

uno u otro de los extremos en cada problema. Incluso por 

épocas. 

-OD: En relación a tu pregunta de ¿Por qué se llega a este 

tipo de trabajo? Pienso que en gran r.edida es por vocación 

como ya dije. Por lo ~enes porque el trabajo que desempeñes 

te guste. 

En muchas ocasiones -por ejemplo-, un excelente 

cientifico debe ocuparse de hacer las publicaciones de su 

instituto o escuela, porque no hay nadie mas que quiera 

hacerlo y sin ninguna preparación se pone a tr3baj~r. El 

resultado que se puede prever -salvo excepciones- es el 

fracaso total. Sir.plemente porque el llamado estilo editorial 

es una forma de presentar el material de la mejor manera 

segün lo requiera el teca, la extensión, las colecciones, 

etcétera: cono se ha dicho con insistencia aqui. 

Quizá el peor defecto es el del propio lenguaje, ya que 

no es frecuente que los cientif icos o en fin, algün 

especialista tenga la capacidad expositiva que suele tener, 

por el contrario, un profesional del lenguaje y de la 

esc~itura. Por el sólo hecho de que el segundo ha 

desarrollado una capacidad y una habilidad en ese campo. 

-JCA: Purificación,¿Qué se requiere para desarrollar una 
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labor creativa dentro de la industria editorial; en tu caso, 

dentro de la edición? -Purificación Jiménez: Obviamente no 

sólo dinero. 

-EG: Gusto por la lectura. 

-OD: Gusto por el lenguaje. 

-EG: Claro que el dinero es indispensable. 

-PJ: Curiosamente quien tiene el talento, la sensibilidad y 

las ideas, generalmente no tiene dinero y quien tiene dinero 

suele ser un cretino. 

-AA: Pero también ocurre, que alguien tiene un gran gusto por 

el lenguajef tiene ~uchas lecturas y es una bestia como 

editor. 

-EG: Es muy claro, porque se necesita sentido común. 

-AA: Y mentalidad de empresario. 

-JCA: Para que una empresa funcione y no quede inconclusa una 

idea. 
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Nuevos nodelos de la e~presa editorial. 

Por otra parte, pensando en el libro como un objeto 

bello, estéticamente agradable, que requiere estar diseñado 

en cada una de sus partes, quien coordina todo, ¿Debe tener 

ojo especial y por ende debe entrometerse en todos los 

procesos que van dando rostro al libro? 

-EG: Eso se da en todas las actividades y depende, en gran 

medida, de la profundidad con que alguien ejerce su trabajo. 

Existen, por ejemplo, editores que no quieren saber nada de 

mancharse con tinta y simplemente se ocupan de entregar 

originales de interiores para la imprenta. Los hay, también 

hombres empresa, que virtualmente deciden todo. Y por lo 

mismo, este tipo de empresarios editores i~primen un sello 

personal a sus libros. 

-JCA: En todo caso ¿Qué hace que un libro funcione como un 

objeto en si mismo? Oigamos, corno un conjunto que comunica. 

Con una personalidad y con una intención. 

-AA: Para oi está muy claro. Precisamente las editoriales 

modernas, son empresas de poca gente, al estilo europeo y 

nortearaericano, digaraos: ANAGRAMA y DEDAUOS PRESS. Son 

empresas de tres personas: El jefe, la secretaria y el cuate 

que va a la imprenta y ¡se acabó!. Eso tiene sentido; es 

decir, es un tipo que decide qué va a publicar, cómo lo va a 

diseñar, qué materiales va a usar y eso define un gusto 

personal, entonces, que no se crucen unos a otros; es decir, 
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que no hagas tü un texto que luego se pasa a un diseñador, 

que luego lo pasa a un corrector y éste a su vez •.• y asi 

hasta veinte personas. En eso, me parece, radica que un libro 

llegue a estar bien impreso y con una personalidad propia. 

Asi sucede con Ediciones del Equilibrista, con El Tucán de 

Virginia y en fin con otras. 

-JCA: Aurelio, en tu experiencia en la creación de revistas y 

libros ¿Te has llegado a sentir como un comunicador visual? 

-AA: Nunca lo habia pensado. Te voy a decir que eso surge -en 

mi caso- de escribir poesia. Sin duda, porque se busca ubicar 

los versos de la mejor manera. El hecho de ver el poema 

impreso me suele cambiar la perspectiva de mi propio trabajo. 

Y entonces aprendes, si quieres intuitivamente, a distribuir 

el espacio visual en una primera instancia para la lectura. 

En este sentido, no soy un comunicador, porque 

no siento estar comunicando nada. Mi intención está más bien 

relacionada con una experiencia corno lector, aunque esto sin 

duda está determinado por que no trabajo en una revista con 

un gran peso visual. 

-JCA: Sin embargo, no cabe duda que existe una relación muy 

estrecha entre el contenido y su expresión visual, ¿O no 

Purificación? 

-PJ: Yo no puedo deslindar el contenido de una expresión 

visual, casi diría que cada terna exige cierto tipo de diseño. 

Pero claro está, yo rne dedico a darle cuerpo a los 

interiores. En ese sentido me ocupo de ordenar visualmente, 

segun la extensión y el género de la obra, los elementos 
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tipograficos funda~entales: los tipos de letra, la 

interlinea, los puntos, la distribución del aparato critico, 

de los indices, de las páginas falsas, etcétera. De todo lo 

que transforca un original mecanografiado por el autor en un 

original para imprenta. 

Y esto, que se dice tan fácil, es lo que hace realmente 

comprensible al libro corno objeto que comunica. De hecho, la 

evolución de la tipografia, es en si misrna, una evolución 

dentro de las posibilidades de ordenar la exposición y por 

ello de las posibilidades de conunicar. 

Ahora bien, yo no ~e encargo de las portadas y aunqua 

creo que es fundacental, pienso también -si quieres 

ingenuamente- que si es buena o ~ala no perjudica demasiado 

al contenido. 

Lo que es claro, es que de cualquier forma la portada 

debe estar cuidada, porque quien compra un libro busca en él 

un objeto bello. 

Finalmente, y casi se me olvidaba decirlo, la corrección 

de estilo, de sintaxis, de ortografia, etcétera; agregan 

cosas invaluables: comprensión, evitan equívocos, precisan 

ideas y hacen fluir un discurso que de otra forma tropez~ria. 
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2,J, ¿COMO ESTA CONSTITUIDA LA EMPRESA Y SU ORGANIZACION? 

La organización de una e~presa editorial no es diferente 

a la de una empresa de otro giro, cualquiera responde a 

necesidades similares de dirección, abastecimientos, 

adninistración, producción, ventas, sistemas, promoción y 

publicidad, etcétera. 

La constitución y complejidad está frecuentemente 

relacionada con las dimensiones del negocio y con el volumen 

de operaciones que realiza. 

En una empresa pequeña diversas funciones pueden estar 

depositadas en una sola persona; en una mediana se pueden 

reconocer con claridad departamentos con pequeños grupos de 

trabajo por área y en una grande hay divisiones dedicadas a 

desarrollar proyectos particulares. 

si seguirnos la evolución de un ciclo productivo nos damos 

cuenta de las funciones que se cumplen de manera cotidiana; 

por ejemplo, iniciamos el proceso en la dirección cuando se 

toma la decisión sobre qué se publica. En ese momento 

relaciona~os por lo menos tres instancias: 1) Departamento de 

ventas, porque aporta el presupuesto de ingresos; 

2)Departamento editorial, porque son quienes presentan las 

obras a publicar, 3) Departamento de administración, porque 

ellos muestran la situación financiera real de la empresa. 

Una vez que se decide publicar un libro o todo un 

proyecto editorial anual, mensual, etc., se procede a 

producirlo, para lo cual se trabaja sobre el original hasta 
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obtener originales mecánicos, es decir, se lee, se corrige, se 

marca y luego se envia al tipógrafo quien devuelve la 

tipografía a granel -en galeras-, una vez revisada la 

tipografia se procede a montarla sobre cartones y de ahi se 

adquieren materias prinas y se contrata a los maquiladores de 

las artes gráficas, tales corno fotolito y talleres de 

impresión 'l encuadernación. Asi, una vez que el texto está 

listo para la imprenta, es decir, hasta cartones y negativos 

se entrega junto con las naterias primas a los talleres de 

inprcsión y luego a la encuadernadora. 

Una vez terr.iinado entra al almacen en donde se revisa su 

nivel de calidad y comienza a ser distribuido. El departamento 

de ventas 11 corre" (vende) este nuevo título en todos los 

puntos de venta idóneos, el departamento de promoción y 

publicidad se encarga de darlo a conocer entre el pUblico 

lector mediante presentaciones, conferencias de prensa, 

material prornocional y publicitario, trato personal con los 

lectores interesados, etcétera. 

En el organigrama que incluimos al final, se pueden ver 

las relaciones básicas de jerarquia y organización de manera 

gráfica, las empresas desarrollan diagramas de flujo; es 

decir, esquemas que prevén los pasos a seguir para cada 

actividad cotidiana~ ade~ás de estos diagramas existe el 

manual de operación, que detalla paso a paso los momentos del 

diagrama de flujo. 

Para seguir un esquema con tres vertientes, podriarnos 

reunir en un renglón lo administrativo, en otro lo editorial y 
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~~ u~ tercero la ~ercadotecnia. 

En el primer rubro encontraoos las siguientes funciones: 

u~asteciDientos, contabilidad, ad~inistración, personal, 

crédito y cobranza, finanzas, otras afines; en el segundo 

grupo están: editores y producción ; y finaloente, en 

mercadotecnia: ventas, proooción, publicidad, investigación de 

~ercados, etcétera. 

Ad~inistración organiza los recursos econó~icos, 

financieros y de personal de la eopresa; el departanento 

editorial produce las oercancias a comercializar y 

mercadotecnia se encarga de realizar en el rnercado esas 

rnercancfas con el objetivo de recuperar la inversión en el 

menor tic~po posible y así el departamento de adcinistración 

contará con recursos econóoicos, financieros y de personal 

para continuar con el proceso productivo del departaoento 

editorial para que, una vez que éste produzca nuevas 

mercancías, puedan ser colocadas en el mercado por el 

departawento de nercadotecnia y así sucesivaoente. 

Sin embargo, hay que recordar que todos los departaPentos 

de la ecpresa están sujetos a la norrnatividad de los 

directivos, quienes, a su vez, delegan su autoridad en los 

gerentes, ejecutivos que nediante supervision y organización 

logran los objetivos de la empresa. 

La constitución de la ecpresa y su organización están 

supeditadas a la eficiencia. Por eso en algunas ePpresas 

existe gran ~ovilidad del personal y de las estructuras 

deten::iinadas por los organig~a~as y les diagra~as de flujo. 
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PROCESO BÁSICO EN LA PRODUCCIÓN DE UN LIBRO 

AUTOR 

EDITOR 

AUTOR INDEPENDIENTE 

PRODUCCIÓN 

COMERCIO 

[ LECTOR 
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AUTOR 

EDITOR 

EVALUACIÓN 

PRESUPUESTO 

Creador de la o~:a. 
Na:e de una ne.:cs.ca.s ca comunGlC'6n. 
A partir ~el. conocimoen:o {tknico. ensa)'O, ele.}. sent;micnto (poes!a. no-wel.l., etc..). 
Por encargo e::pc~n.:::o del Eo;\or. 
Pot "11Ci.J~\a prc;ii.3 del A:..ilor. 

Aep•csenl.J.nte del Autor ante ei Editor. 
Maneja su ima¡;cn. rc-o;i'.i..ls, etc, a cumb>0 de una comisión.. 

Depcnd.endo de la macn1tud de la obra, se lee una., des o más voces, por 
diferentes .. Crfücos Uteraro0s"; éslos dar;1n un.a puntuactón de acuerdo a: 
1) ¿Cuál es el propósiio d<! la obra que se""ª a producir? 
2) ¿Aquit!!nvadlf1{j1é<1? 

3) ¿Cómo va a Jlcoar a consum<dor? 
4) ¿Qu~ \<in 1mp•:>1Wni1 . .' l'~ ~ cbr:.i en~¡ 11 . ,n·,1? 

S) ¿Qué obras similares e.uslen en el mLH'.Jdo? 

El Departamento de Pr0ducco6n encina un pro·prcsupuesto, con d1fe1cn1cs 
opciones de tira;c, l1pos de papel, lormatos, etc. 

Parucipan: Oiwcc16n General, Oirccc16n Edtlori.al, 01rección Comcrcbl, 
01rccct6n de Producc16n. 

SI Se definen: Colección a la que pertenece. 
T1ra;e. 
Formato. 
Ni'l'cl do calidad (costo~ 
Tiempo de producciÓn. 
Nivel de P.t/P. (precio de venta al pUbl~~ 
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WERCADO EX'TEROR 

LA INDUSTRIA DEL LIBRO 

AUTOR 

LECTOR 
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ETAPAS EN LA PRODUCCIÓN DE UN LIBRO 

L:CiUiiA 
y 

CCAAECClÓli 

Tl?O:j,f\.L..~ ' -------------., 

Una ve:. ~e~i..,iéos es~°" ::W1"1lCS {proceses, ma1eria.'es y lect-.as Ce 
UiC\o y !errroinx;t.n). u proc:E-Ce en'.or.ces a~ COOIT!""lat~ 
t5!a compre-nde tan~ 11 p~e-P3.f3Ción lk-niu CO.'TIO adr.w1i$~a:iYa. 

Admlllistrama: Ptesupues-;o reat y On:ene-s "e ttaoa;o. 
CálaPo y ~et.va c:e rr.a~e'ia'es. 
Revi;$Qi y pago ~e tacruras. 

Tkné:a: C4bAoreaJde-~pos dt fabrW:::3ct:SndelasopeQCiooes. 
Secuenca 'lcoordinacÓ"I C:e tas misma 
Ejecuci6n en Jlmisr..a. 

;:i.:.?~LY 

C\fi11JWA 
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En toda obra editorial, 
independientemente de la 

creación lite-rar¡a o ariislica. 
intervienen J.os síguientes procesos 
en su fase técnica de producción: 

la;M,NADQ 
o 

ENCUADEhli~DÓ~i 
EMPAQUE 



ORGANIGRAMA 

MERCADOTECNIA 

~·---===~~~~ . ./ DIRECCION 
GENERAL 

PERSONAL 

PROOUCCI 

ABASTECIMIENTOS 

DIAGRAMA DE SECUENCIA Y COORDINl\CION DE LA PLANEACION ENTRE 
LAS UNIDADES DE ORGANIZACION COMUNES A TODA EMPRESA. 
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NOTAS CAPITULO DOS 

(1) Assouline, Pierre. Entrevista con Jean Francois Revel 
"Revel, el hombre que sabia demasiado" fil Semanario. 
(25 de junio de 19S9) pags. 2-4. 

(2) Rivas Soberon, José Ignacio. Planeación ~ control de la 
producción en la industria editorial. CANAIEM. Mexico 1988:­
pag. 7. 

68 



3.0 ¿PUEDE HACER LIBROS UN COMUNICOLOGO? 

3.1 ENTREVISTA CON ALBERTO RuY SANCHEZ 



3.0 ¿PUEDE HACER LIBROS Ull COMUNICOLOGO? 

La formación académica del egresado de la carrera de Ciencias 

de la Co~unicación de la F.C.P y s, y su posible afinidad con 

las actividades que se desarrollan en una editorial. 

A lo largo de los ocho semestres que conforman la 

carrera de Ciencias de la Cocunicación, de la Facultad de 

Ciencias Politicas y sociales en la Universidad Nacional 

Autónoma de México, los alumnos nos vamos forr.iando una 

cultura humanista, literaria y de contenido social que nos 

deja marcados con características particulares en lo que se 

refiere a la actitud con la que enfrentarnos el mundo. 

Durante el periodo que se ha denominado 11 tronco comú.n 11 

se fortalece la cultura general de los estudiantes, se agrega 

al bachillerato otros tres semestres de historia de México, 

historia universal, econornia politica y sociologia; además de 

cursos de redacción, investigación, metodologia y 

linguistica. 

Luego en la fase intermedia de la carrera en la que se 

imparten las materias fundamentales y necesarias, se transita 

por la descripción y el estudio de los medios de 

comunicación, en esta fase al lado de materias teóricas que 

nos recuerdan el origen interdisciplinario de la licenciatura 

en ciencias de la comunicación, tales corno: psicologia 

social, sociologia de la co~unicación, psicologia de la 
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co~unicación, etc., se encuentran las materias prácticas de 

prcducción de: prensa, radio, televisión y cine. En ellas se 

nos enseña el lenguaje de los cedios, el canejo de las 

herraoientas de trabajo cotidiano, se nos plantea la critica 

corno método paralelo del ejercicio de la comunicación en 

cualquiera de sus ranas, se nos plantea un futuro dentro de 

los medios privilegiando ciertas posiciones y finalmente 

cuando elegirnos las materias optativas coincidicos en las más 

tradicionales o populares, siempre en torno a la radio, 

televisión, prensa y cine; cuando cucho se transgrede este 

camino al especializarse en la critica de los medios, es 

decir, al volverse un teórico de la comunicación. 

Es curioso que uno de los medios de comunicación más 

ancestrales, como lo es el libro, quede fuera de las 

expectativas de las modernas escuelas de comunicación, en la 

mayoria de los casos se menciona de manera aledana y 

sobreentendida corno una actividad factible al ejercicio 

profesional; de tal suerte que, no se da la importancia 

debida a este medio y no se toma en cuenta con el paso debido 

al evaluar las opciones profesionales del comunicólogo. 

Si bien existen materias optativas dentro de la carrera 

de ciencias de la Comunicación relacionadas con la formación 

de originales para su edición, lo que hay que dejar claro es 

que, el ejercicio profesional del comunicólogo en la 

industria editorial no está circunscrito a esta especialidad 

de la producción. 

En mi opinión, el comunicólogo puede desarrollarse de 
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Me refiero a que debemos ampliar nuestro horizonte de 

actividades dentro de nuestra profesión y particularmente en 

este caso con respecto a la industria editorial; por ejemplo: 

¿Cuántas veces hemos pensado dirigir los medios de 

comunicación? Pues bien, la industria editorial en pequeña 

escala es una de las actividades dentro de la comunicación 

que requiere una inversión modesta -si se compara con la 

inversión para producir televisión, cine o radio- y que puede 

ejercerse en pequeños grupos familiarizados con el manejo de 

computadoras, tanto para la emisión de tipografia como para 

su diseño. Si bien se requiere capacitación particular, esta 

puede considerarse tanto como una inversión en uno mismo, 

como un curso de actualización que requiere paulatinamente 

cualquier profesión. 

También, por qué no concebirnos corno publicistas del 

producto libro, corno estudiosos de sus caracteristicas o corno 

promotores de sus bondades a través del trato personal y de 

los medios promocionales impresos, o a través de las 

relaciones públicas y de prensa en donde se moldea la imagen 

de cada libro antes de presentarse en pllblico. 

El comunicólogo puede ejercer todas las actividades 

arriba mencionadas y muchas más que estan relacionadas con la 

concepción, organización, dirección y ejecución de las 

actividades necesarias para darle vida a un libro. 

Finalmente habria que decir que, el co~unicólogo, en 

tanto lector, deberia constituirse en un pro~otor de la 

lectura, en un promotor cultural. El profesor Gabriel Careaga 
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una manera excelente en diversas ramas de la industria 

editorial, pues se trata de un profesional de los raedios con 

una cultura de la conunicación de amplio espectro, aunada a 

una cultura general en el campo de las ciencias y las 

humanidades, la literatura y la comprensión de lo social que 

lo sitüan en un nivel de critica que resulta fundamental para 

ir sorteando tanto las dificultades cono la toma de 

decisiones de una industria que tiene como materia prima a la 

cultura, a las ideas expresadas mediante la palabra escrita y 

las imágenes. 

Si el libro es un medio de comunicación, entonces, la 

industria editorial es una empresa de comunicación de la que 

deberia ocuparse el cornunicólogo. 

Por lo tanto, de manera natural, uno de los lugares que 

por derecho propio podría corresponder al egresado de la 

carrera de Ciencias de la Comunicación se nos presenta a 

través de esta reflexión como evidente: pero sin embargo, 

esta siendo desaprovechado. 

Lo importante ahora es no abordar el ejercicio 

profesional en este medio de manera limitada, es decir, no 

pensemos tan sólo en la edición, ¡Claro que un comunicólogo 

puede hacerse cargo de la edición de un original, de su 

corrección, de su producción, etc.! Un comunicólogo si puede 

hacer libros. Tiene todos los elementos básicos para hacerlo, 

todo depende -co~o en cualquier actividad- del empeño, 

entrega, habilidad y dedicación con la que se ejerce un 

trabajo. 
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afir.:aba que las actividades de comunicación pueden 

considerarse cono parte de los grandes apostolados de la 

hu~anidad, al lado del que ejerce el wédico, el naestro, el 

sacerdote, etc .. Yo huwilder.ente pienso que todo co~unicador 

de ideas, cowo debiera serlo todo conunic6logo, está 

conpro~etido con la divulgación de la cultura, en la ~edida 

que la cultura nos humaniza y nos hace más sensibles y 

cooprensivos frente a los probleraas sociales. La lectura es 

un ~edio de hu~anización con varios siglos de vigencia, por 

ello, la prowoción de la lectura cierra el circulo de la 

producción editorial y nos recuerda que los libros son 

objetos socialoentc útiles y no reliquias innecesarias. 

En la entrevista que acoopaña a este capitulo se 

vislumbran algunas de las caracteristicas mas notables que 

considero deberian ser comunes a todo conunicólogo 

que se relacione con la industria editorial. 
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J.l ¿PUEDE UN COMUNICOLOGO HACER LIBROS? 

(Entrevista con Alberto Ruy Sanchez.) 

Alberto Ruy sanchez estudió comunicación en la Universidad 

Iberoamericana, y desde temprana edad estuvo relacionado con 

los libros. 

En esta entrevista nos cuenta cómo se acercó a la 

confección de libros y cómo ha perr.ianecido en ella, desde el 

tiempo de sus inicios -en la editorial francesa Gallimard-, 

y ahora como director de la revista Artes ~ México. 

Alberto es tanbién un excelente narrador que ha creado 

un género, que él llama 11 prosa de intensidades", ha publicado 

tres libros: Los der.ionios de .!.e. lengua, !r.2.§. nombres del aire 

y, recientemente, ~ filo de las hojas. En 1988 recibió la 

codiciada beca Guggenheirn. 

Con amabilidad sin limite y con la sencillez que da la 

inteligencia, Alberto me recibió una mañana de mayo, luminosa 

y calida. 

-JCA: Alberto cono sabes mi tesis gira en torno al 

comunicólogo y a las editoriales, teniendo como centro de 

reflexión la hechura de libros. En gran medida, intenta 

descubrir por que para un conunicólogo hacer libros no es una 

área natural a su profesión. Piensa con naturalidad en hacer 

revistas, periódicos, radio, cine, televisión, y en fin, lo 

que se desprende de ello. 
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Antes platiqué con un grupo de gente de las editoriales. 

He descubierto que la mayoria de quienes trabajawos en una 

editorial lo hacer.ios por afinidad de intereses y de gustos 

profesionales. En muchos sentidos es un trabajo qua se ejerce 

por vocación; es decir, aunque no hay una formación previa 

tipificada y estricta, para ejercerla se requiere un conjunto 

de conocimientos y habilidades relacionadas con la 

sensibilidad y el gusto por el lenguaje; ademas, claro, de 

factores visuales. 

Al platicar con estos profesionales me di cuenta que la 

mayoria se han forjado en la práctica. Encuentro que el 

comunicólogo con vocación por los libros estaría en ventaja 

relativa -con respecto a ellos-, por el sólo hecho de que ha 

estudiado los ~edios de co~unicación y, evidente~ente, el 

libro es uno de los más antiguos y, quizá, también el más 

eficaz. 

¿PUEDE HACER LIBROS UN COMUNICOLOGO? 

Quiero preguntarte a partir de tu experiencia en las 

editoriales francesas y en las mexicanas ¿Puede un 

comunicólogo hacer libros? 

-Alberto Ruy Sánchez: Creo que si y tengo la misma impresión 

que tú al respecto. 

-JCA: ¿Y cómo llegaste a las editoriales? 

-ARS: ¿Quieres que te lo cuente históricamente? 

-JCI\: Si, claro. 
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-r.RS: A veces me he puesto a pensar que azares de la vida han 

hecho que finalmente ne dedique a ser editor. Y buscando la 

razón prinera, ne doy cuenta que siempre tuve una propensión 

hacia los libros; porque mi padre -que quiso ser pintor­

derivó en ilustrador de libros en una época y después de 

portadas de cónics e incluso ejercía anbos oficios 

paralelar.i.ente. 

casi todos los libros que habia en mi casa estaban 

ilustrados por rni papá. Yo estaba nuy cerca de ellos y además 

veia trabajar a mi padre todos los dias en su elaboración. 

Trabajó para una editorial que se llamaba Latinoamericana, 

que existió en los años cincuentas en la Ciudad de México. Y 

editaba muchísimos libros con pasta dura de cartón en sus 

portadas. Al mismo tiempo, hacia las imágenes para Vidas 

Ejemplares, Vidas Ilustres, Vidas~ santos, etcétera, para 

la editorial ?lavare 

-JCA: Digamos que él era lo que hoy llat:'lariar.los un diseñador 

visual. 

-ARS: Entonces no se usaba ese nombre, él era un ilustrador, 

un dibujante que hacia portadas. Esto incluia hacer las 

letras -entonces no había letraset- y él tenia que 

dibujarlas. Esa parte a mi me gustaba mucho: qué tipos de 

mayúsculas y de minúsculas usar, dónde y cómo colocarlas, y 

también, la relación entre las letras y las imagenes, cosas 

que siempre we han inte~esado. 

Por otra parte, al dibujar las portadas resumia una 

escena que contaba la anécdota central de la historia. Quizá, 
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también por ese camino -junto con otros factores- nació mi 

afición por la literatura y también un cierto fetichismo por 

los libros. 

Los libros ya inpresos eran una explicación de lo que me 

habia contado mi padre al elaborar las portadas. Y eran en 

tanto objeto algo muy valioso porque estaban hechos por él y 

además, porque eran objetos bellos. 

EL LIBRO ESTA CARGADO DE SIGNIFICADO 

-JCA: Algo que trato de comprobar es que el libro es un 

objeto completo que funciona tanto en lo visual como respecto 

al tema. Así, la tipografia comunica, la portada comunica, 

los materiales comunican y están aportando un concepto de 

transmisión de un ~ensaje. 

-ARS: Todo es significativo. 

-JCA: Por eso mismo, creo que un comunicólogo puede dar mucho 

de si en esta rar:i.a~ claro, si tiene aptitudes y vocación por 

los libros. Pensando en un profesional de la industria 

editorial que conciba el proceso en su conjunto. 

En cierta magnitud de la industria editorial está muy 

tipificado el trabajo de ciertos oficios. Por ejemplo, un 

corrector dificilmente se ocupa del diseño y un diseñador 

difícilmente se ocupa de la revisión de materiales. Entonces, 

haria falta alguien que concibiera al libro como una unidad 

comunicativa que requiere ser cuidada y valorada en todos sus 

factores y quizá un comunicólogo seria el ideal. 
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EL EDITOR Y SU TRABAJO 

ESTA 
SALIR 

TESIS 
OE LA 

HO DEBE 
BIBUOfE~ 

-ARS: Si, eso rne parece muy importante. Y si quieres, te 

cuento cómo practiqué desde la adolescencia esta actitud del 

editor. 

-JCA: Me encantaría. 

-ARS: Yo estudié en un colegio jesuita en donde se impartian 

nuchos talleres aledaños a las materias centrales -materias 

optativas- y yo siempre me incliné por lo que se llamó los 

talleres de periodisno. En ellos, además de escribir notas, 

buscar la noticia y contar un poco la vida del colegio; 

haciarnos materialmente un revistita, digamos un boletin y 

después, el álbum manual. 

Nosotros tomabar.ios y revelábar:ios las fotos y mandábamos 

hacer la tipografia. Finalmente corregiamos y se armaba en el 

propio colegio: luego lo llevábamos a la i~prenta y le 

dedicé.bawos un buen tiempo a ver cómo se iba imprimiendo. 

Eso que comenzó como una actividad paralela se convirtió 

en mi actividad principal. curiosamente ni siquiera se 

llamaba taller de edición sino taller de periodismo. 

OespuCs entré a la carrera de comunicación y ahi me 

alejé más bien de su hechura. En la universidad ya no estuve 

ligado a las revistas ni a nada relacionado con las 

publicaciones. Estuve más ligado a otros medios, al cine, por 

ejemplo. Y lo mas cercano que hubo fue un taller de 

pcriodiswo donde otra vez se explicaba lo que ya sabia; pero 
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de manera teóricas y no habia ninguna orientación práctica. 

Me di cuenta que en la carrera de letras -sin que fuera 

una materia- habia profesores que por haber trabajado en 

editoriales o revistas sabian algo -pero no mucho- de 

edición. 

Ahora, lo que me acercó definitivamente a la industria 

editorial fue que yo vivi en el extranjero con una beca 

exigua y tuve que trabajar para sobrevivir. Hice muchos 

trabajos, desde vender periódicos hasta cuidar niños, pero lo 

mas recurrente fue hacer trabajos editoriales. 

Ahi aprendi una manera diferente de hacer libros. Me 

familiaricé con la tipografia por computadora y con los 

métodos de trabajo en los que cada minuto cuenta y es algo 

vital. También comencé a pensar en una editorial como una 

pequeña empresa e incluso pensé lo mismo con respecto al 

cine. 

Existe una pequeña teoria que tiene que ver con el 

crecimiento de los organismos que producen la comunicación, 

tanto en cine corno en televisión, en periodismo o en 

editoriales. Si el organismo que produce es pequeño entonces 

es creativo; cuando crece tiende a anquilosarse y a producir 

cosas estereotipadas. 

Las empresas editoriales no deben durar más de lo que 

dura un perro, un perro de quince años es un anciano. 

-JCA: ¿El tiempo de un generación? 

-ARS: Si. Y en el cine pasa lo mismo. Mi tesis de doctorado 

en cocunicación fue sobre las empresas productoras de cine 
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que crearon los nuevos cines en el mundo, con relación a la 

industria hollywoodense. Y hay ciclos, analicé a todas las 

ei..presas productoras de cine en los años sesentas y setentas; 

en Estados Unidos, en Europa y en América Latina. En todas 

hay ciclos de renovación y de anquilosamiento, que tienen que 

ver con el tamaño de la empresa por una parte y por la otra, 

con las crisis de do~inio de las empresas lideres -las 

norteamericanas- sobre sus mercados. 

Una de las estrntegias de las grandes empresas 

norteamericanas y de las grandes firmas al estilo de la 

~·:arner Brothers, Inc. es hacer er.1presas pequeñas de las que 

ellos sean dueños en rnayoria pero que crean la renovación 

para volver a entrar en contacto con el público. 

Porque el anquilosamiento no sólo implica creación de 

obras estereotipadas, sino que significa perder -por lo 

mismo- vinculas con la audiencia. 

Entonces, ni reflexión sobre el cine partió de lo que 

veia que estaba ocurriendo en las industrias editoriales. 

Estuve relacionado con la editorial Gallimard en Francia y 

eso rne llevó a estudiar la historia de la editorial, la 

biografia de Gastón Gallinard y de los grupos de escritores 

ligados a ella, y cómo enpezó siendo una editorial de 

escritores y terminó siendo una empresa con caidas y 

lev~nta~icntos i~portantes. Me di cuenta de ese 

anquilosamiento y de ese estereotiparse que obliga a crear 

nuevas cosas. 

-JCA: Alberto, existen dos posturas diferentes al hacer 
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libros. Por una parte, pode=os pensar e~ los pequeños grupos 

que hacen de los libros obras personales cargadas de valores 

originales. Y por- la otra, grandes e::ipresas en las que varias 

personas no se involucran con el libro ceo.o unidad y por lo 

tanto, carecen de un rostro distinguible. 

, es curioso que varias personas coinciden en que, p~ra 

que un libro tenga personalidad debe ser producto de un 

e~peño individual o de grupos pequeños. Tal es el caso de 

editoriales cono El Tucán de Virginia, Ediciones del 

Equilibrista en Mcixico y Anagra~a, en otro contexto. Libros 

que uno siente cono ideas llevadas de ~anera intacta a la 

realización. 

Por el contrario, se descubren libros elaborados con 

desa~or, en los que las erratas y las i~perfecciones del 

diseño y de los Pateriales son evidentes. Reali~ados sin 

responsabilidad y sin cuidado del conjunto. 

Esto rne lleva a encauzarte sobre otra de nis hipótesis, 

que se refiere al profesionista cono empresario; es decir, 

corno el que emprende la hazaña, si querernos ubicarlo en el 

contexto de la novela caballerescñ. 

El cornunicólogo o mas abiertamente el hombre que da 

rostro a la cultura debiera ser un emprendedor, que al final 

de cuentas llevara el empeño de hacer realidad sus sueños. 

Me parece que los profesionales de la cultura, tanto 

como ya lo han hecho los profcsionistas de la ingenieria o de 

la adninistracion, deben tornar las riendas -en este caso- de 

los medíos de comunicación y de los contenidos culturales. 
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Asi coso en los setentas surgió lo que se llar.i.ó "Los 

otros libros", producto de las editoriales oarginales y bajo 

el auspicio de una situación econóoica que per.:iitia la 

autofabricación, en tanto los cateriales eran relativa~ente 

accesibles. De igual forna, tanto la tipografia por 

computadora corno los progra~as de diseño que se les puede 

integrar propician una actitud sinilar ante la edición. 

Me parece que debecos replantearnos una actitud activa }' 

no pasiva. Ya no es suficiente decir que no hay buenos libros 

o revistas, hay que crearlos en nuestro tie~po, a la medida 

de nuestro gusto y necesidades. 

La historia de la tipografia es la expresión más clara 

de esto. La búsqueda de una fo~a de expresión acorde a los 

tiempos que corren. 

-ARS: A ni me parece muy importante este punto que tocas, 

porque pienso que en gran medida el editor es un hombre entre 

dos aguas. Creo que todas las situaciones creativas e 

importantes en el mundo de la comunicación se dan entre dos 

aguas. En el sentido de ser, al rnismo tienpo, r.icdio artista 

artesano y medio industrial o comerciante. 

Pero eso se da a lo largo de todo el proceso; por 

ejemplo, pienso que para que alguien venda publicidad tiene 

que saber por dentro de si misrao lo que es hacer una revista 

con tales o cuales características. Mi expe:ricncia es que 

vende mejor publicidad la gente que participa en la 

elaboración de la revista que quien es profesional de la 

publicidad. 
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Ahora, al buscar un impresor no busco al inpresor cás 

grande ni tampoco al nás pequeño, busco a un hor.~re no a una 

enpresa. Busco al hor:tbre que sea a la vez un artesano, que le 

iwporte cucho que sus máquinas estén icpecables, que sus 

negativos sean de la mejor calidad y que todos en su taller 

den lo ~ejor de si. Y que al mismo tiempo sea un técnico y un 

industrial; es decir, que tenga las mejores máquinas para 

hacer el trabajo que yo le encargo. 

Lo nis!:'lo ocurre con el tipógrafo, yo busco no un señor 

que tenga las mejores co~putadoras: eso es muy fácil, eso es 

lo más fácil ahora. Busco uno que sea un tipógrafo como los 

habia antes y que al rr.ismo tiew.po sepa r..anejar las 

computadoras. Me parece que el editor tiene que ser en gran 

medida un interesado en hacer de sus libros un objeto 

artesanal y al mismo ticw.po alguien que no espere que la 

gente venga a buscar el libro. Sino que salga a la calle 

-como tü has dicho- a ofrecerlo. Ahora, ci idea va más allá, 

pienso que el autor ideal o !:'.oderno, es el que promueve su 

obra y nas bien es el que pone sus libros de cara al pUblico 

y no de espaldas al público. 

-JCA: Es claro que el pri~er coppronetido con un libro es el 

autor, porque en primera instancia es él quien inicia la 

empresa de expresarse por medio del libro. Debe tener una 

necesidad imperiosa de coraunicarse y apoyar el libro para su 

vida en la calle es una labor que deberia estar unida en 

todos los casos a la a..ctivid=id creativa. 

-ARS: Sin duda, por eso insisto en que el comunicólogo que se 
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relaciona con las editoriales puede observar y entender el 

proceso complejo de producir, cooercializar y promover un 

libro sin ningún probleoa, y además lo h3ce muy bien. 

Lo i~portante es aceptar que el campo de trabajo es muy 

amplio y no sólo relacionado con la producción que es el 

apartado más socorrido por los egresados de la carrera. 

Por desgracia se nos ha informado mal cual es nuestro 

lugar en el trabajo profesional y eso nos limita y 

autocensura con respecto a lo que podemos hacer y lo que no 

podemos hacer, pero eso tiende a cambiar muy rApido. Pues 

sólo a través de la práctica podemos ubicarnos en el trabajo 

y la carrera aún es joven y llena de posibilidades. 
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4 .O ¿COMO COLOCAR EL LIBRO EN LA CALLE? 

4. l ¡QUE HACE EL PROMOTOR DE LIBROS? 

4.2 ¡QUE HACE EL PUBLICISTA DE LIBROS? 

4.3 ¡QUE HACE UN \'ENDEPOR DE LIBROS? 



4.0 ¿COMO COLOCAR EL LIBRO EN L~ CALLE? 

nEn 1936 un editor británico, Allen I.ane, lanza Ariel 

.QY 1ª vie ~ Shelley de André Maurois en fornato reducido y 

por seis peniques, en hool~orth, el gran alcacén de la 

capital. Los profesionales del libro se escandalizan, pero no 

asi el püblico, que canifiesta su entusias~o, co~prando este 

pri::l.er Penguin Book, antepasado directo del libro de 

bolsillo" ( 1) 

En realidad se trata de un gran avance cultural 

disfrazado de mera pronación tercantil. El libro se vuelve 

un objeto de consumo cotidiano que en los al~acenes se codea 

con otros productos de pricera necesidad. 

Por este canino, y otros similares, el libro torna la 

calle y se convierte en un objeto cotidiano, una mercancia 

comün; pero, a la vez, en el soporte nas firme de la cultura 

ahora al alcance de las nayorias. 

Asi, ent.re mas oportunidades existan de vivir la propia 

cultura, será ~as fácil el encuentro con la tradición que 

define a un pueblo. 

Con la aparición de las ediciones rústicas, de bajo 

costo y digna presentación, se generó una dernanda mucho mayor 

a la tradicional, ya que en ésta lo artesanal elevaba los 

precios y hacia a los libros art1culoz suntuarios. Con las 

ediciones rústicas se iniciaba la época de los grandes 

tirajes. 

El libro comenzaba una nueva vida, rnás de la calle y más 
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en la calle, pronto pasó de su reducto tradicional: la 

librería¡ para extenderse a centros conerciales, cafeterías, 

restaurantes, tabaquerías, hoteles, puestos de periódico, 

ferias públicas, etcétera. 

Cada deterclinado tiempo las formas tradicionales tienen 

que transfon:iarse, En el caso de México el conjunto de 

librerias tradicionales no puede competir con los grandes 

consorcios de la distribución en lugares públicos. 

Sin duda, se trata de un fenómeno caracteristico de la 

modernidad el hecho de que gran parte de los libros que se 

venden en estos lugares públicos (hoteles, restaurantes, 

tabaquerías, centros comerciales, etc.), responden a un deseo 

de conocimiento, a una necesidad de información insaciable y 

a un gusto desmedido por estar al dia en todo. 

Cono ya lo ha planteado Jean Francois nevel en su libro 

fil conocimiento inútil : "nuestra sociedad está basada sobre 

el conocimiento, pero ¿tiene la suficiente madurez para 

servirse de ella conscientemente? Nunca hemos tenido tantas 

informaciones a nuestra disposición, pero ¿Sabemos 

utilizarlas?. 11 (2) 

El hecho de que el libro se venda con éxito en 

cafeterías, restaurantes, supertlercados, tiendas de ropa y de 

muebles, además, claro, de las librerias, demuestra que los 

hábitos de la gente cambian. En un mundo tan apresurado como 

en el que vivi~os se tiende a unificar el lugar geográfico de 

los sitios de uso cotidiano. 

En un espacio reducido, un hombre puede efectuar las 
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~o~pras de todos sus satisfactores y hacer uso de infi~id~d 

de servicios; por ejemplo, utilizando el concepto co~crci~l 

conocido co:io 11 Mall", en donde se concentran bancos, tiendas, 

restaurantes y hoteles, entre otros. 

En México, esta forma de comercializar y dar servicios 

se denonina "Plaza" y en ella ocupan un lugar importante los 

satisfactores culturales, artísticos e inforr.iativos: libros, 

periódicos, revistas, videos, películas, discos. Se trata 

cada vez con nayor insistencia de hacer llegar con 

oportunidad estas rnercancias a sus consunidores P.ás idóneos. 

En 1982, la periodista Patricia Zar:ia elaboró un informe 

especial en torno a la industria editorial mexicana para la 

revista Cuadernos ~Comunicación, donde afir~aba: 

11 Afortunadar:iente, segU.n algunos, o desgraciadamente, a 

juicio de otros, la venta del libro se ha asociado a Ultimas 

fechas con otros cor:iercios, tales corno papelerías, puestos de 

periódico, el notro, las estaciones de autobuses y, nuy 

significativanentc, a las tiendas de autoservicio. Esto ha 

hecho que el número de puntos de venta que consideran las 

edito~iales se eleve sustancialmente. 

En México, la venta de libros en puestos de periódicos 

es todavia un fracaso si se la compara con los resultados de 

ese mismo sistema en Espafia, en donde la mayoria de las 

ediciones baratas y casi todas las novedades literarias 

encuentran ahi sus cor:ipradores. Por el contrario en nuestro 

pais parecería que el r;,ejor p'.l.nto de •:enta para algunos 

titulas es el super::iercado. Ahi el libro de éxito puede 
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llegar a consunirse al ~is~o ritmo que las bolsas de 

detergente ... 

Desde hace una década aproximadamente las casas 

editoriales comenzaron a fijarse en estos puntos de venta. 

Así crecieron las secciones dedicadas a libros y nacieron las 

grandes promociones de los supermercados.º (3) 

En los siguientes apartados de este capitulo describiré 

las actividades de quienes hacen posible la vida del libro en 

la calle: el pro~otor, el publicista, y el vendedor de libros 

profesional. A traves de la descripción de sus funciones 

intento mostrar la co~plejidad e importancia del proceso de 

comercialización del producto libro. 
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~.l ¿QUE HACE EL PROMOTOR DE LIBROS? 

El promotor de libros es, en esencia, un difusor de la 

cultura; debe de ser un buen comunicador que se exprese con 

claridad para notivar a su interlocutor a conocer un libro. 

Su trabajo tiene un carácter práctico y vivaz, su labor 

se desarrolla en diversos lugares geográficos y 

a través de amplios campos de conocimiento. 

Tradicionalnente esta relacionado con escuelas, 

colegios, universidades, institutos de investigación, 

etcétera; y durante actos públicos, corno ferias, encuentros 

internacionales, coloquios profesionales, reuniones anuales 

de los colegios y conferencias, entre otros. 

El pror:-.otor requiere de rnucha facilidad de palabra, 

condición que va aparejada con un estudio del material que 

difunde. Es un importante prestador de servicios, pues 

nantiene vinculada a la industria editorial con una parte del 

mercado que le es afin y, por este rnec~nisrno, la editorial 

puede mantenerse al dia en cuanto a las necesidades de sus 

lectores. 

Si bien la promoción escolar y la universitaria son dos 

ramas fundamentales de esta actividad, existen otras corno 

la promoción de libros de interés general, que también ocupan 

un importante lugar. 

En realidad, el procotor de libros es un buscador de 

lectores, que dedica un tiernpo i~portante a la lectura y 

ubicación temática de un libro. Si ejerce su trabajo con 
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profesionalist:'.o se vuelve un asesor indispensable del gremio 

académico y cada vez se valora más en ese ámbito. 

Existen otras fornas de promoción relacionadas con 

mecanismos sistemáticos de proporcionar servicio; por 

ejemplo, de infornación bibliogr3f ica, a través de fichas, 

boletines y revistas. 

Además, el proootor relaciona a sus lectores 

potenciales por grupos de afinidad; los ubica en campos para 

darles servicio y busca, cediante su función infor~ativa y su 

asesoria, que el receptor se vuelva difusor de tales 

mensajes. 

El objetivo central esta relacionado con la creación de 

un banco de datos fidedigno que permita brindar un mejor 

servicio a los lectores. 

En cuanto un mercado se va segmentando y las areas de 

interés temático abarcan diversas especialidades, es el 

momento en que la promoción se vuelve indispensable. 

La cantidad de libros que se publican cada año es enorme 

y es a través del trato directo con los interesados 

potenciales que un libro puede tener éxito y ser Util en el 

momento y en el lugar ideal, ya que las sociedades modernas 

requieren cada vez mayor información para estar al dia y 

poder funcionar con eficiencia. 

La promoción está relacionada con la publicidad y la 

venta del libro. Cada uno influye en los demás procesos. 

Una buena promoción con una eficiente )' atractiva 

campaña publicitaria debe estar respaldada por una eficiente 
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distribución y exhibición del producto y esto corresponde 

a un esfuerzo de ventas por parte de los agentes. 

cuando alguna de estas partes falla, el éxito es 

parcial y los objetivos no se cumplen. 

Existen infinidad de ele~entos relacionados con el 

trabajo prooocional, las principales son: l) la calidad del 

producto y él conoci~iento que de el ten9a~os corno 

pro~otores, 2} la oportuna aparición, J) la correcta 

elaboración del oaterial de apoyo promocional ':l 4) la 

eficiente organización de los tieopos y movioientos de la 

campaña. 

Si la calidad del producto tanto en lo material como en 

el contenido responde a las necesidades del consunidor la 

ca~paña sera exitosa. De lo contrario fracasará. 

Si el libro aparece en el momento preciso que se 

requiere y cubre las expectativas del lector, co~o 

satisfactor de necesidades cumple su objetivo y el promotor 

logra proporcicnar servicio y asesoría. De otra manera, el 

libro aparece como anacrónico y tendrá una perwanencía 

limitada, 

La elaboración correcta del material de apoyo 

promocional, corno: catálogos, carteles, folletos, tripticos, 

separadores, invitaciones, boletines de novedades, y otros 

muchos, ejercen una influencia en el lector y se vuelven 

herramientas Utiles para el desarrollo de la relación del 

pro~otor con sus interlocutores. cuando no ocurra así, la 

imagen de la editorial es negativa y el fracaso está a la 
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vista. 

Al organizar un acto debecos estar seguros de que cada 

uno de eleoentos está realoente acordado en la medida máxima 

de nuestras posibilidades y ewpeño. 

Si la presentación de un libro sale bien, todos los 

asistentes se convierten en procotores potenciales y esto 

reviste un efecto multiplicador cuy benéfico para la 

editorial. De lo contrario, la influencia negativa de una 

situación desagradable o imprevista se vuelve dificil de 

borrar. 

En términos generales, la regla basica p3ra sortear con 

eficiencia este último punto está en elaborar un calendario 

de actividades a cuwplir trabajando claro, con la 

anticipación requerida para cada acto, a veces incluso con 

años. 

En realidad cualquier actividad de pro~oción requiere un 

proyecto marcado con tiempos y objetivos, todo a partir de 

las directrices de la e~presa y del fondo editorial a 

promocionar. 

De lo anterior se desprende que el promotor de libros es 

un hombre público capaz de entablar relación anplia y 

constante con un número considerable de personas de diversas 

especialidades. Por ello, su trabajo es diverso e 

interesante. A travós del diálogo continuo busca conocer con 

profundidad las necesidades de sus lectores y, en esta 

nedida, se convierte en asesor de las editoriales cuando 

discuten los proyectos de la empresa. 
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En su libro Dirección de Mercadotecnia, Philip Kotler 

redondea la relación de las diversas actividades de la 

mercadotecnia en relación con la promoción: 

La promoción, junto con el desarrollo del producto, la 

fijación de precios y la administración de canales, es 

una tarea ioportante de la mercadotecnia. Constituye el 

esfuerzo desplegado por la compañia para estioular las 

ventas, a base de dirigir coraunicaciones persuasivas a 

sus clientes. Los instrucentos de promoción -los 

anuncios, la venta personal, la promoción de ventas y la 

publicidad-tienen virtualidades separadas pero sus 

campos de acción se invaden y su coordinación eficaz 

requiere una determinación exacta de los objetivos de la 

comunicación. (4) 

Para finalizar quiero recalcar que la promoción esta 

relacionada con la creación y formación de lectores. 

Mediante la promoción se fomenta la lectura y esto, corno 

veremos en el capitulo cinco, es un factor de progreso 

individual y social fundamental. 
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4.2 ¿QUE HACE EL PUBLICISTA DE LIBROS? 

En las sociedades modernas la publicidad es un canal de 

información útil y necesario, para transmitir infinidad de 

mensajes -incluso demasiados- con el fin de dar a conocer 

productos y servicios a disposición de los consumidores. 

Mediante la publicidad la industria editorial informa a 

los lectores de la aparición de novedades y les recuerda la 

existencia de libros en catálogo que le son necesarios, 

en tanto requieren una cantidad de información y conocirniento 

cada vez rnayor para estar actualizados. 

Por medio de la publicidad se invita a los lectores a 

los actos de promoción: presentaciones de libros, mesas 

redondas, conferencias, ferias, etcétera. 

Pero lo más importante es que, a partir de la 

publicidad, una editorial se inscribe en su ámbito más amplio 

de conocimiento pues alcanza al nercado de lectores y logra 

determinar su imagen de marca. 

En el centro mismo de la publicidad se encuentra 

la vocación de servicio de una empresa; de la efectividad y 

permanencia de su diseño depende directamente el éxito 

comercial y el reconocimiento social. 

En una editorial el departamento de publicidad se 

encarga de planear, de manera coherente, el su~inistro de 

mensajes comerciales mas pertinentes para cada momento. 

Elabora una campaña de publicidad según las posibilidades 

editoriales de la empresa y deterr.iina los medios por los 
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cuales se instrumentará dicha campaña. También elabora 

un presupuesto de gastos en torno a esa campaña y valora los 

logros obtenidos. 

En esta rama particular de la industria, el publicista 

es también un hombre de libros, conocedor de su fondo 

editorial y relacionado con el ámbito cultural de su 

especialidad y con el conjunto de los medios en los que se 

desarrolla su labor publicitaria. Está directamente 

vinculado con el departamento de producción y con el 

de promoción y, de hecho, entre ellos debe haber una 

comunicación muy abierta y constante; pues todos los 

esfuerzos de estos departamentos junto con los de ventas, 

determinarán el Cxito o el fracaso de una campaña especifica, 

y juntos engrandecerán o limitarán la imagen empresarial y de 

marca. 

Una constante en la industria editorial es vincular el 

trabajo del publicista con el del publirelacionista; por 

ello, en la mayoria de los casos, se comparten funciones de 

publicidad, promoción, relaciones públicas y ventas, a fin de 

proporcionar un mejor servicio. Es muy común que, sobre todo 

en las pequeñas empresas, una misma persona lleve a cabo 

tales actividades. 

El libro corno producto requiere una atención especial; 

en tanto su contenido es un valor cultural cargado de 

Significado para grupos particulares de destino. 

Como ya se ~encionó, el mercado del libro es uno de los 

más segmentados y, por lo mismo, el libro es un producto 
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altamente diferenciado que requiere una atención especial al 

nornento de publicitarlos. 

Philip Kotler af irna: 

La publicidad es una de las cuatro actividades 

principales, por ~edio de las cuales la firma transmite 

comunicaciones persuasivas a los compradores. Consta de 

fornas i~personales de comunicación transmitidas a 

través de medios pagados por patrocinador conocido. 

La publicidad dista oucho de ser un producto uniforme, 

porque adopta una gran variedad de modalidades. Es muy 

importante tener en cuenta esta variedad porque, merced 

a ella, adquieren forma los objetivos de la 

pubicidad.(5) 

Y más adelante enlista las distintas clasificaciones que 

pueden hacerse de la publicidad, a saber: 

Por su expansión geográfica 

Nacional 

Regional o local 

Por el público al que se dirige 

Para los consumidores 

Para los industriales 

Para los comerciantes 
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Por su contenido 

Del producto 

De la marca 

Institucional 

Por sus caracteristicas 

Factual 

Er.tocional 

Por el fin que se propone 

Acción directa 

Acción retrasada 

Por su patrocinador 

Del productor 

Del intermediario 

De at'lbos en cooperativa 

Particular 

{anuncios particulares) 

Por su influencia en la demanda 

Primaria del producto 

Selectiva de la marca 

Al referirse a la formación del mensaje Kotler afir~a: 

La publicidad no ejerce influjo sobre las ventas 

simplemente en función de lo mucho que se gaste. Puede 

ser mas importante cómo se gasta y, especificamente, qué 

es lo que se dice en el mensaje publicitario, cómo se 

dice, cuando se dice y la frecuencia con que se dicc.(6) 

En la práctica, el publicista del área editorial es un 

creativo que igual aporta ideas de diseño, contenido, 

instrumentación, medios, planeación y control de la 

publicidad. 

Por ello ésta es una de las posiciones más interesantes 

y atractivas dentro de las labores que se desempeñan en una 
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editorial, en donde el cornunicólogo tendria un excelente 

ca~po de trabajo. 

Si bien es cierto que el egresado de la carrera de 

Ciencias de la Conunicación de la Facultad de Ciencias 

Políticas y Sociales no es un especialista en este campo, 

es iraportante dejar claro que precisamente por su formación 

hu~anista y de contenido social junto con el conocimiento de 

los nedios de comunicación, puede entender y valorar las 

caracteristicas de este producto y en consecuencia tiene una 

ventaja al emitir juicios y apreciaciones. 
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4.3 ¿QUE HACE EL VENDEDOR DE LIBROS? 

(entrevista con Arturo Romero) 

En junio de 1989 tuve oportunidad de platicar largamente 

con Arturo Romero, hombre de libros por mérito propio, quien 

fuera director comercial del consorcio editorial y 

distribuidor Patria - Prornexa, actualmente es director 

general-fundador de la Distribuidora Fausto. 

En esta entrevista se concibe al libro como un objeto 

para el consumo que, sin embargo, no puede ser tratado tan 

sólo como eso; en gran medida se reconoce la dificultad del 

mercado librero y se expone una actitud moderna y práctica 

para acercar el libro a su público. 

-JCA: Arturo ¿Cuál es el panorama actual de la distribución 

y la venta de libros en México? 

-Arturo Romero: Me parece que, por desgracia, se ha seguido 

una estrategia errónea de distribución nacional. Los libros 

se han ubicado preferentemente en la capital y se ha 

desatendido el mercado regional, el mercado de cada uno de 

los estadas. 

La ruta correcta seria que la distribución estuviera al 

servicio de las necesidades regionales y locales: entonces 

descubriria~os la importancia de los mercados de provincia. 

Y claro, no sólo distribuyendo se aseguraria la demanda, 

seria necesaria una campaña de información alrededor de los 

nuevos materiales bibliográficos, que deberia partir de las 
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editoriales o de sus distribuidores r tar.bién de cada uno de 

los libreros con nuevo material. 

-JCA: ¿CUal es la relación ideal entre editores y 

distribuidores respecto a la comercialización? 

-AR: creo que los editores deben sólo producir libros y 

material de apoyo para la comercialización. Ellos mismos no 

deben distribuir, como ocurre. El distribuidor debe solamente 

distribuir y abstenerse de producir -aunque sea 

eventualmente- libros. México es un país tan grande que es 

muy poco costeable para una empresa abarcarlo con su fuerza 

de ventas, a menos que tenga un equipo muy nu~eroso. 

Pero ¡claro~, la relación entre editores y 

distribuidores debe ser cordial, muy cercana y llena de 

puntos de encuentro. De otro modo, el objetivo para el cual 

trabajan ambos quedaria trunco. 

En el centro está en juego el 11 libroº, y, quienes nos 

dedicamos a esto, sabemos que obtendríamos mayores ganancias 

vendiendo cosméticos o cualquier otro producto. Sin embargo, 

nuestra motivación no está relacionada sólo con las ganancias 

y con el éxito comercial, ya que ninguna empresa puede 

sobrevivir si es un fracaso. Pero la mercadotecnia aplicada a 

la comercialización to~a un cariz particular cuando el objeto 

a cooercializar contiene una carga de cultura; entonces, los 

argumentos de venta y los canales de distribución se hacen 

raás especificas. 

-JCA: ¿Cuál seria la importancia y el peso de la promoción y 

de la publicidad del libro? Oigamos, ¿Un libro se dejarla de 
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vender sin pro~oción o sin publicidad? 

-A..q: Aunque no existe una regla al respecto, podría decirte 

que, en el cundo coderno, la prococión y la publicidad son 

~as ir.portantes de lo que icaginacos; todavia no valoracos la 

cantidad de decisiones que tocaoos a partir de la publicidad. 

Hoy en dia nos enteracos de todo al revisar el 

periódico; al ver la televisión; al escuchar la radio. Me 

parece que si no logras darle difusión al hecho nisco de la 

aparición de un libro, puede tardar cucho en encontrar a su 

lector potencial. Por eso, es ioportante promocionarlo; 

digacos hacerle una presentación, lograr que el autor fir~e 

algunos libros, concertarle citas con la prensa, la 

televisión o la radio. Y ¡claro!, ponerle algUn anuncio en 

donde pense~os puede tener rnejor resultado, lo cismo en el 

metro que en las universidades o, si hay dinero, en los 

periódicos. 

La publicidad y la promoción en sentido moderno, tratan 

de inforcar al consuoidor de la r.anera mas eficiente sobre 

las caracteristicas y bondades de un producto. Para ello 

existe todo un conocioiento y un puñado de técnicas que 

perr.iiten elaborar una estrategia de comercialización en la 

que se tenga claro qué se vende y a quiénes se vende. 

-JCA: ¿Existiria pues un ca~ino central con rnil afluentes 

segun sea el caso p~ra cada libro? 

-~R: Exacto, casi diria que cada libro es una aventura que se 

debe encarar como si fuera un problema particular. 

-JCA: ¿Qué significa para ti el libro en tér1:1inos oodernos? 
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-AR: Ante todo un producto para el consuoo, quisiéramos que 

fuera un producto para el consumo masivo, como de hecho lo es 

en algunos paises. 

Durante mucho ~iempo el principal enemigo de un libro 

fue su carácter mistico. Era un objeto para iniciados e, 

incluso, el recipiente del saber y del poder. 

Conforme las sociedades se hicieron más abiertas, más 

democráticas y modernas, fueron derrocando este mito y el 

libro se fue haciendo más amable y necesario en la vida 

diaria. 

Me parece que la idea que debe prevalecer del libro es 

la que lo ubica co~o medio de comunicación del conocimiento 

humano. sea cual fuera el contenido de un libro está 

revestido de un carácter histórico. Por ello, comunicarse 

mediante la escritura ha sido y seguirá siendo una de las 

formas más eficientes de comunicación. 

-JCA: si el concepto del libro en la actualidad ha cambiado y 

el lugar del libro en lo social es cada vez más importante, 

¿Cómo se hace para propiciar la venta masiva? 

-AR: Este es el punto más importante. Ediciones masivas 

requieren públicos masivos, esto es evidente; pero si no hay 

pUblicos masivos, ninguna editorial se arriesga a producir 

con grandes tirajes. 

Existen muchos factores que elevan el costo de los 

libros: uno de ellos está relacionado con el volumen de los 

tirajes. Corno tú sabes, existen fórmulas establecidas al 

interior del gremio editorial y esto tiene relación con la 
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forna de recuperación de cada una de las ediciones. No 

podenos abaratar el precio de un libro, si la expectativa de 

venta es reducida y a largo plazo. Por otra parte, el 

consunidor no satisface sus necesidades de lectura porque el 

libro tiene un costo alto. 

Sin erabargo, tarde o tenprano hay que dar un salto e 

incursionar en este mercado; es lo que el público lector 

espera y es lo que las editoriales desean. PROMEXA incursionó 

en este terreno entre 1978 y 1984, cuando el mercado tomó un 

rumbo incierto. 

Sin duda, el gran logro de nuestra experiencia es 

haber introducido el libro en lugares que antiguamente no 

eran propicios; por ejemplo, en los supermercados, en los 

restaurantes, en las tabaquerias, en los hoteles, etcétera. 

De nanera paralela, esta incursión fue propiciando el 

creciniento del r..ercado; el libro se volvió un producto de 

consumo necesario que podia competir con otros satisfactores. 

Es decir, ya no sólo se le encontraba en una libreria sino 

que había ganado la calle. 

El libro sigue en la calle y su producción y 

comercialización estan creciendo a un ritoo impresionante. 

Esto nos hace pensar que tiende a percanecer en el mercado; 

sobretodo porque cada dia es oás inperiosa la necesidad de 

conocioiento, el 11 Know hcw 11 es el notar del desarrollo 

personal y de la evolución de las sociedades modernas. 

JCA: ¿cual seria el sentido ooderno de la comercialización 

aplicado al producto libro? 
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AR: Quien quiera vender un libro hoy, debe preguntarse por 

los lectores potenciales de ese libro. Una vez que los ha 

caracterizado debe hacer que se crucen con él en los lugares 

habituales para ese comprador. Solo asi, y estudiando cada 

caso, se logra el éxito comercial. 

-JCA: Sí tuvieras que hacer una sintesis de lo que, en tu 

opinión, son las caracteristicas de un buen vQndedor ¿Cuales 

serian? 

-AR: En esto, como en muchas otras profesiones, lo 

fundacental es el sentido común. Otro factor basico es la 

dedicación, porque esto nunca acaba. Un tercer factor es la 

imaginación y la creatividad, siempre debes estar creando 

formas de llegar a un lector en particular. 

Y finalmente, aunque deberia ser la primera, tener amor 

o gusto por el producto que se co~ercializa. Por eso, en gran 

medida, quienes estar.ios en esto lo hacemos por vocación y 

placer libresco. 

Los conocimientos en mercadotecnia son muy ütiles si 

sabernos utilizarlos y adaptarlos al producto. 

Tarnbión están p~esentes factores de la personalidad del 

vendedor. Aquí es donde, rne parece, en el caso del libro es 

muy necesaria una cultura media o incluso muy especializada, 

y un carácter apacible pero férreo. 

-JCA: Par otra parte, ¿Un autor de libros puede ser un buen 

vendedor o promotor de sus propios libros? 

-AR: En teoría,, el prirner vendedor y promotor de un libro 

deberia ser el propio autor; pero está claro que, en general, 

106 



no es asi. Porque se cree que no es una labor propia del 

creador intelectual. Quienes estarnos en esto sabenos que un 

libro apoyado por su autor tiene mayores posibilidades que 

uno que se deja al garete y sin ningún apoyo. En realidad, 

muchos autores se han dado cuenta y colaboran cada vez más 

con las editoriales en una labor conjunta de promoción y 

venta. 

-JCA: ¿Cómo llegaste a la industria editorial? 

-AR: En realidad no llegué, siempre estuve en ella. Desde 

niño trabajé en una libreria-papeleria; prirnero para ayudarme 

en mis gastos y luego porque era algo que me gustaba mucho. 

Aunque estudié una carrera se me hizo natural buscar 

empleo en la industria editorial. He permanecido más de 

veinte años a su abrigo y en realidad deseo continuar en este 

gremio. Aquí tengo a mis amigos y gran parte de mi vida está 

relacionada con ellos. 

-JCA: Para finalizar, Arturo ¿Que es para ti un libro? -AR: 

Es un amigo que nunca se enojará contigo y estará esperándote 

para gozar juntos una aventura: intelectual, de 

esparcimiento, de conocimiento ... en fin de cualquier tipo. 
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5. O ¿COMO CREAR LECTORES? 

5.1 UN ESTUDIO DE CASO: EL TALLER DE IMPRENTA 



5. O ¿COMO CREAR LECTORES? 

Felipe Garrido, editor creativo y culto del medio editorial 

ha reflexionado sobre este tema en su articulo: "La formación 

de lectores", en el que con enorme lucidez define los puntos 

básico de una pol~tica de fomento a la lectura, a saber: 

"La formación de lectores no debe ser confundida con la 

indispensable enseñanza de las priweras letras. Alfabetizar a 

una persona -independientemente de su edad- no significa 

convertirla en lector. Una vez que haya aprendido a leer, 

deberá ser inducida, orientada, estinulada, acostu~brada a 

leer libros. Tampoco debe confundirse el hábito de la lectura 

con el consurno -a veces liraitado a la raera co~pra- de libros 

de texto, que se hace de manera obligada y no por iniciativa 

propia. Nuestro mayor proble~a de lectura no es el 

analfabetismo, sino la población escolarizada que no llega a 

habituarse a leer libros ... 

"A leer se aprende leyendo. Nada puede sustituir esta 

verdad elemental. Y yo debo centrar esta intervención en un 

llamamiento a que llene~os este pais de talleres de lectura, 

de sesiones de lectura en voz alta. En los hogares, escuelas, 

centros de trabajo, casas de la cultura, lugares pllblicos de 

reunión. Ninguna otra actividad es tan estimulante, tan 

fructifera, tan contagiosa como escuchar a un lector 

entusiasta que se deja llevar por el placer del texto. Alli 

se aprende cómo se torna el libro, cómo se acarician las 
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paginas al pasarlas, cómo se da sentido a la lectura con las 

pausas, los silencios, las inflexiones de la voz .•. 

nLos objetivos de tales talleres, grupos, círculos o 

clubes de lectura serian los siguientes: a) Despertar y 

fortalecer el gusto por la lectura de libros, hasta 

convertirla en una necesidad: b) Mejorar el dooinio del 

lenguaje, la comprensión del texto, la capacidad de 

expresión; c) Ofrecer una guia de lecturas que inicie a los 

participantes en el arte de encontrar qué leer. 

"Las funciones primordiales de los coordinadores de 

tales talleres serian las siguientes: a) Estimular a los 

participantes para que lean libros~ b) Seleccionar las 

lecturas sin perder de vista que el objetivo fundamental no 

es denostrar su erudición ni su gusto exquisito, sino 

despertar en sus compañeros la pasión por la lectura de 

libros; e} Enseñar a leer en voz alta, sobre todo con un 

ejemplo; d) Orientar los cor.:entarios de los participantes y 

servir cooo noderador de los deb~tes que provoquen las 

lecturas .•. 

"La forI:"Lación de lectores deberia ser la mayor de 

nuestras preocupaciones respecto a los libros, la politica y 

la literatura cultural. La lectura es en nuestro nundo el 

principal rr.edio de aprendizaje y de formación; puede serlo 

tar..bién de esparcittiento. Uaturalitente, ccr.:o her.ios dicho, 

habrá que instalar mas bibliotecas, nejor provistas de textos 

literarios. Pero esto debería ser, ante todo, una manera de 

apoyar la forcación de lectores -que se hace leyendo- y no de 
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sustituirla: deberla ser una consecuencia del aumento de su 

número. u (1) 

Sobre el mismo terna, Jesús Anaya Rosigue aborda el 

problema de la creación de lectores en su articulo 

ºConquistar lectores", versión modificada de la ponencia 

leida en la mesa "Estrategias de la literatura" (IX Reunión 

nacional del INBA, Mazatlán 2-4 abril de 1987), en la que 

afirma: 

11 Tan grave cor.to el analfabetismo es la falta de lectura. 

Y, sin embargo, no se han emprendido aún acciones profundas 

para combatir la "no lectura" de la población alfabetizada y 

escolarizada, para cultivar el gusto por la lectura, que 

sigue siendo un privilegio de clase. Otra paradoja: de la 

universidad no egresan lectores reales, éstos se forman casi 

por accidente, a pesar del sistema educativo ..• 

"Lo cierto es que ni el Estado ni la sociedad civil se 

han tomado en serio la tarea de femar lectores y zu 

estrategia inseparable: volver en verdad accesibles para 

todos los libros fundamentales. Claro que no hay fórmulas 

mágicas, pero existen suficientes indicios para afirmar que 

sólo un conjunto de políticas culturales que combinen 

alfabetización masiva con expansión educativa más fomento de 

la lectura más acceso democrático a los los libros, podr1an 

garantizar el crecimiento sostenido de los verdaderos 

lectores (especie en vias de extinción si no confluyen todos 

estos factores) ..• 

ºLa cultura prevaleciente asigna todavia un gran valor 
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formal a los libros, aunque les conceda un tratamiento 

desigual: no les reconoce la prioridad requerida ni considera 

en la práctica corno necesidad esencial a la lectura. Pero el 

libro conserva toda su magia. ·sin palabras, sin escritura, 

sin libros, no hay historia, no existe el concepto de 

humanidad', apuntaba Hen:i.an Hesse en 1930. Los libros 

continúan siendo irresistibles elementos de comunicación, 

nUcleo de cualquier sistema infornativo y condición 

insustituible para la imaginación critica. La lectura es un 

estadio obligatorio para el ejercicio de la libertad social e 

individual y es el fundamento de toda actividad cultural. 11 (2) 

Además de lo antes expuesto, me parece que los hábitos 

culturales relacionados con la lectura de libros están 

subvaluados. Hoy en dia grupos sociales muy amplios prefieren 

invertir su tiempo consumiendo videos, cómics, cine y müsica 

en cassetes y en discos. Si bien es cierto que la crisis 

económica afecta el poder adquisitivo de los lectores en 

medio de tal dificultad existe una actitud que no privilegia 

al libro como objeto de consumo cultural. 

Las escuelas y universidades públicas se afanan en 

recopilar y sintetizar los textos que pueden ser Utiles a sus 

cursos sin darse cuenta del empobrecimiento que esto genera, 

pues los alumnos están cada vez más lejos de las fuentes 

originales del conocimiento y =as aün no fomentan una actitud 

positiva hacia el libro cono objeto, el hábito de adquirir y 

leer libros se vuelve algo raro e innecesario. 

Las bibliotecas y las hemerotecas públicas son quizá el 
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mejor apoyo a la creación de lectores, pero corno han 

planteado Felipe Garrido y Jestls Anaya Rosique, una labor 

previa de pro~oción de la lectura es indispensable; pero 

taobién es fundamental revalorar la importancia y utilidad 

del libro como satisfactor social. 

Jesüs Anaya propone los siguientes puntos a solucionar 

respecto a una eficiente red bibliotecaria en todo el pais: 

11 El desarrollo del sistema nacional bibliotecario es una 

tarea estratégica. En ese marco, el Programa Nacional de 

Bibliotecas Públicas debe ensanchar y profundizar los 

siguientes aspectos cualitativos, con la participación 

decidida de la sociedad civil: 

-ampliar el présta~o de libros en toda la red nacional; 

-constituir acervos extensos y plurales, para toda clase 

de lectores, no sólo escolares. 

-libre acceso para todos: horarios nocturnos y 

dominicales, estanteria abierta y orientación a 

usuarios, condiciones ambientales y materiales 

adecuadas; 

-desacralización de la función bibliotecaria; 

transformación de la biblioteca pública en centro de 

promoción cultural, en relación dinámica con su 

comunidad. Esa es la ünica garantia social para la 

preservación y desarrollo continuo de la red nacional de 

bibliotecas públicas. Aqui el derecho democrático a la 

lectura tiene objetivos especificas: los lectores deben 

-apoderarse' de las bibliotecas, los libros deben salir 
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a la calle; 

-formación universitaria idónea y capacitación intensiva 

del personal bibliotecario: el déficit actual es enorme, 

es la única profesión de humanidades que tiene hoy una 

demanda sin precedente; 

-organizar prograoas permanentes de formación de 

lectores en todos los niveles sociodemográficos; 

-investigar sistemáticamente acerca del uso de las 

bibliotecas y registrar los indices de lectura 

pQblica."(J) 

Quienes de una u otra manera estamos vinculados con los 

libros debemos ser promotores de la lectura, con nuestros 

compañeros de escuela y de trabajo, con nuestros hijos y 

alumnos; con nuestros vecinos y conocidos; etcétera. Sólo asi 

la lectura podrá generalizarse y llegará a ser un factor de 

desarrollo personal y de esparcimiento. 

Existen otros caminos formativos en la creación de 

lectores, uno de ellos es el que se lleva a cabo a través del 

taller de irnp=enta, que estudiaremos en el siguiente 

capitulo. En ól se descubre la importancia de la influencia 

de los sistemas educativos que ponen en el centro de su 

interés la expresión oral, escrita e iopresa como un 

mecanismo evolutivo sobre el que se desarrolla la capacidad 

del niño. 
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5.1 UN ESTUDIO DE CASO 

¿COMO CREAR LECTORES? O 

LA ESCUELA, LA IMPREtlTA, EL LIBRO 'l LOS tlIÑOS. 

(Entrevista en el taller de imprenta para niños de la Casa 

del Lago, con Darnian Ortega, Guadalupe Gómez Quintana y Rosa 

Maria Zuñiga, coordinadores del taller.) 

En 1985 Graciela González Mendoza, maestra normalista, 

realizó una antologia de textos pedagógicos con el sugestivo 

titulo de: Cómo dar ~ palabra ª1 niño. En 1962 habia sido 

becada por el gobierno francés, y durante el tiempo que duró 

la beca realizó estudios y trabajos pedagógicos con Celestine 

y Eloisa Freinet. 

Una síntesis de las tesis centrales de Herminio 

Almendros en su ensayo La imprenta ~ 1ª. escuela y de los 

ensayos de Elise Freinet, ;Cuñl .Q.§_ ~~ ~ del maestro?¿Cuál 

~ el ~ del ~ Recopilados en la antologia de Gracicla 

González nos servirán para introduccir teóricamente al lector 

en la entrevista realizada con el grupo coordinador del 

taller de imprenta en la Casa del Lago. 

Celestin Freinet, un joven maestro rural, hijo de 

campesinos, exco~batientc de la pri~era guerra ~undial, 

inició en Francia un movimiento pedagógico que con ~l tic~po 

incorporó a miles de maestros y trascendió las fronteras de 

su pais. 

11 cuando regresé de la gran guerra, en 1920 -dice 
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Freinet- no era rnas que un glorioso herido del pulmón, 

debilitado, sofocado, incapaz de hablar en clase más de unos 

cuantos ~inutos. No obstante rni respiración cornpro~etida, 

hubiera podido tal vez, con otra pedagogía, cumplir 

norcalcente con una profesión que arnaba"(Celestín Freinet, 

Les Technigues de ~ Moderne, Collection acurrelier, 

Librairie Arrnand Colin, Paris, 1969.} 

Freinet buscaba nuevos recursos no sólo para compensar 

su carencia de voz, "instrumento nurnero uno" de la escuela 

tradicional. En esa búsqueda descubrió una técnica que 

empezaron a utilizar los maestros que militaban en la 

Federación Francesa de la Enseñanza: las "clases-paseoº, 

permitian iluminar con un poco de vida las lecciones 

impregnadas de monatonia. 

ºSi yo pudiera -pensó Freinet- con material de impresión 

adaptado a rni clase, traducir el texto vivo, expresión del 

ªpaseo', en página escolar que raemplazara las páginas del 

manual, encontraría por la lectura impresa el misma interés 

profundo y funcional que por la preparación del texto en si 

misma. Era sinple y lógica, tan simple, que me aso~braba el 

que nadie hubiera podido pensar en eso antes que yo 11
• 

En la practica,los niños se apasionaron por la 

co~posición e impresión de los textos: habían encontrado un 

proceso natural de aprendizaje: primero la observación, luego 

el concepto. Primero la composición con los tipos de plomo, 

luego la página impresa. La espera emocionada del primer 

impreso Y la satisfacción enorme de obtenerlo. 
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Los maestros que trabajan con la técnica Freinet, 

esquivan en lo posible la opresión de programas, horarios y 

normas oficiales, poniendo a disposición de la escuela 

popular materiales y técnicas y espiritu que permitan al niño 

educarse viviendo libre de trabas escolásticas (la enseñanza 

dogmática y el memorismo; las normas r1gidas y la opresión de 

horarios y programas inamovibles.) 

De ese espiritu están informadas las realizaciones: la 

imprenta en la escuela, la correspondencia escolar, el 

fichero escolar cooperativo, la cineteca y la fonoteca 

cooperativas, y claro, la publicación de trabajos de niños. 

El pri~er libro que se pone en manos do un niño debe 

tener para él algo de mágico y ~isterioso cuyo origen y 

pretexto no le sea hermético, inconcebible. 

El objetivo es mantener la unidad que habria de 

proporcionar el paso gradual del lenguaje hablado a la 

escritura y a la lectura; de la misma manera que la educacién 

familiar hace ascender al niño lentamente y sin dilación 

desde el primer balbuceo al lenguaje correcto. 

Pero, ¿cómo pasar de la lectura de palabras y frases 

canuscritas, priner caudal del niño en la lectura global, a 

la lectura de los caracteres i~presos? ¿Cómo salvar este 

escollo sin la solución de continuidad que supone el primer 

libro impreso en las nanas del niño? 

Si los niños pudieran imprimir su pensamiento, quedaría 

resuelto el enlace entre el lenguaje y la lectura de 

caracteres iopresos, naturalmente, como entre el lenguaje y 
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el pensamiento manuscrito. La lectura de impresos no sería 

para el niño una técnica nueva y misteriosa. El libro no 

seria ya el semidiós portador de la verdad, sino pensamientos 

de niños o de hombres, manuscritos primero e impresos 

después, con pensa~ientos sujetos a critica y discusión. 

Colocar al niño de cinco o seis años delante de una caja 

de imprenta, ponerle en las manos un pequeño componedor y 

hacerle componer un texto conocido de todos y que ha de 

imprimirse en el acto, puede dar frutos incalculables en el 

canpo de la formación de lectores. 

En la técnica de la imprenta, el niño empieza sus 

ejercicios de expresión, sus redacciones, desde que ingresa 

a la escuela, aún antes que sepa escribir, con sus 

aportaciones orales al texto colectivo, con sus dibujos 

libres, verdaderas expresiones en un lenguaje universal, 

hasta que comienza a reconocer y a reproducir por la 

escritura las primeras frases, para seguir la conquista 

entusiasta de ese instrumento maravilloso de comunicación de 

su pensamiento. 

En los niños mayores la lectura sigue respondiendo a una 

satisfacción y a una necesidad. Aqui aun es :::cnos precisa la 

consabida clase de lectura. Los niños mayores leen mucho; 

reciben y expiden los trabajos diarias, los bimestrales, 

revistas, documentos; recurren para ayudarse a la biblioteca 

o al fichero, redactan trabajos de geografia local, colaboran 

en la revista infantil, etc. I..a. lectura de los impresos 

compuestos por grupos y en trabajo libre son leidos en alta 
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voz a los cacpañeros antes de hacer la tirada definitiva. La 

lectura en alta voz y la lectura silenciosa surgen en la 

escuela en ocasiones ~Ultiples, y ligadas a necesidades de la 

tarea e~prendida, a deseos sinceramente sentidos. 

En térninos generales, estas son las bases de la 

técnica de la imprenta en la escuela y éstos son los 

adelantos que pueden lograrse en los niños respecto a la 

lectura. 

En la casa del Lago existe un taller de imprenta para 

niños. Una casa de trabajo en donde existe un jardin, una 

habitación con mesas, un mimeógrafo sencillo, niños y tres 

adultos dispuestos a convivir y trabajar. 

EL TALLER DE IMPRENTA 

-Juan Carlos Argüelles: ¿Qué hacen en este taller? 

-Los niños: Primero hacemos los temas que nos daban en una 

hoja en blanco, luego nos daban un estencil y lo calcabamos, 

asi... fuerte. . . fuerte. Luego lo picábaocs y ya estaba lis to 

para que lo metiéramos a imprimir 

-JCA: ¿Qué tipo de imprenta usaban? 

-LN: Era corno un rodillo con tinta •.• 

-JCA: ¿!:o usaban un nir.ieógrafo? 

-Ut: Si eso era ... una vez .•. que hicimos una portada ... para 

la revista del Lago. 

-JCA: ¿De dónde sacaban las ideas para escribirlas? 

-Lli: De nosotros rnisoos ... 

-Damian Ortega: Pero a veces les damos un tema ••. 

-LU: A veces si nos daban un tema. 
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Por ejemplo, una vez que era el día de ~uertos y ése fue el 

te~a ..• 

-JCA: Y ¿Qué hac1an ••. un periódico ••. una revista ... o qué? 

-IR: Más bien una revista. 

-DO: ¿Y cómo se llaQaba? 

-LN: g chisr.ie del lago. 

¡Y nos callaron! 

Yo tengo cuatro revistas 

Tal'l.bién haciarnos uno que se lla~aba La brisa del 1ª.9.2 

-JCA: ¿Y có~o hacian las historias de la revista? 

-L?l: Entre todos ... por partes ... Pablo hacia la portada y 

todos hacia~os de todo ..• 

-JCA: ¿l qué aprendieron? 

-Ul: Cómo se hace una revista y un periódico y a contar 

cosas .•. 

EL TALLER Y SU ORGANIZACION 

-JCA: Rosa Maria, tú has trabajado con estos niños y les has 

planteado la letra irapresa co~o algo amable, frente a autores 

que consideran a la escritura una tirania (McLuhan), ¿Qué 

avance detectas al seguir este canino y có~o lo explicas? 

-Rosa Maria Zufiiga: Nosotros partirnos de la necesidad de 

expresión de los niños, sola~cntc encausa~os este deseo. En 

realidad esto nace de la vida ~isna; es decir, que hay 

actividades paralelas y anteriores que. propician el deseo de 

contar historias, de contar hechos y de contar sueños ... Por 

ejemplo, plantar.os rábanos y despu~s de un tic:;.po cosechar.;.os 

rdbanos y los niños sintieron la inquietud de contar cómo 
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habia~os logrado que crecieran esas plantas en el jardin. 

Después nosotros lleva~os las cosas mas adelante invitándolos 

a it:!prir.iir sus historias y organizándolos en el trabajo de 

preparación de los textos, esto los cotiva r1Ucho y todavia 

rnás el saber que su nor.tbre y su historia forma parte de una 

revistita que ellos miso.os hacen con las raanos. 

-JCA: ¿Cómo organizan las actividades de los niños en este 

taller'? 

-RMZ: En realidad, el taller de inprenta es sólo un momento 

dentro de las actividades. Los niños bailan, juegan, arreglan 

el jardin, pintan, actUan ... en fin, ~il cosas ~as scgUn se 

les va ocurriendo y todo ello se vuelve te~a de redacción si 

realnente les interesa. 

Para niños un poco rnás grandes tar.1.bién tenemos talleres de 

poesia, de cuento y de periodisno infantil. 

-JCA: ¿Qué reacción descub~es en les niños al ver su obra 

publicada? 

-RMZ: Les da ~ucha alegria y apoya sus actividades. Se nota 

que los inpulsa a trabajar ~ás; incluso los ayuda a 

relacionarse entre ellos porque este es esencialmente un 

trabajo de equipo en donde todos se leen entre si y colaboran 

en la realización de una obra común. 

LA EDITORA DE LIBROS I!IFl,!ITI LES 

-JCA: Guadalupe co~o coordinadora de este taller ¿qué 

ele~entos aportas a los niños para que convivan con rnayor 

facilidad en una cultura del libro como la que vivimos 

nosotros? 
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-Guadalupe Gómez: Esencialcente les hacemos comprender a la 

manera de un juego cómo se origina un texto impreso, sea una 

revistita o un periodiquito, y ¡claro!, ellos mis~os 

relacionan la palabra impresa con los libros, los folletos, 

etcétera. Asi logran relacionarse desde temprana edad con los 

medios impresos y cás aun consideran al lenguaje como algo 

familiar. 

Por otra parte, yo soy editora de libros infantiles y en 

ese sentido para mí es importante conocer las inquietudes 

infantiles en cuanto a la proporción, el diseño y la 

concepción de lo impreso aunque también me interesa la forma 

de contar que tienen los niños. 

-JCA: ¿Qué estudiaste Guadalupe? 

-GG: Yo estudié comunicación en la Universidad Nacional. 

-JCA: Somos colegas, pero dime una cosa ¿Qué es para ti un 

libro? 

-GG: Hasta hace unos años era algo desconocido, por lo menos 

en cuanto a su manufactura, los utilizaba sin valorar su 

importancia. 

-JCA:¿A partir de que estudiaste comunicación tu relación con 

la manufactura de los libros se volvió más eficaz? 

-GG: No necesariamente, en la escuela te enseñan a diagramar 

a corregir y cuando mucho a formar un dummy. Sin embargo el 

conocicicnto adquirido en el campo de las humanidades te 

sensibiliza. si bien el estudio de los medios de comunicación 

te hace comprender de manera más completa cómo se genera el 

fenómeno de transmisión de mensajes, esto que parece tan 
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eleoental es un logro invaluable, sinceramente creo que un 

cornunicólogo tiene muchas posibilidades en este campo. -JCA: 

¿Qué aportaria al campo de la edición de libros .•. 

revistas .•. o periódicos? 

-GG: Bueno cada medio es diferente, pero creo que el logro 

funda~ental seria concebir a la cornunicación corno un fenómeno 

global y en ese sentido entender al libro a la revista o al 

periódico corno una unidad que requiere equilibrio, 

estructura, un rumbo y una personalidad propia. 

-JCA: Volviendo a tu labor en el taller de imprenta 

¿Consideras que por este medio se fomenta la lectura? 

-GG: Sin duda es uno de los logros además de mejorar la 

comunicación ezcrita y la adquisición de vocabulario. 

-JCA: ¿Cualés crees que deben ser las características de las 

ediciones infantiles? 

-GG: Primero que se escriban a partir de temas de interés 

para los niños. Después, que comuniquen visualmente el terna 

y la historia: obviamente que sean amenos. Por Ultiroo, que 

estén relacionados con el nuncio circundante y con las 

inquietudes de cada una de las edades. Preguntándome 

innumerables veces para quién trabajo, para quién escribo, 

para quién diseño y corrijo, y luego tratando de meter la 

cuchara en la producción. 

EL ILUSTRADOR DE LIBROS 

-JCA: Damián, tú eres ilustrador de textos infantiles ¿Crees 

que tu trabajo propicia la lectura del texto, o por el 

contrario encuentras que las imágenes siguen su propio 
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camino? 

-DO: Bueno, sin duda entre más ameno y amable es un texto es 

cás factible que se lea. En ese sentido si creo en las 

posibilidades de la imágen que acompaña un texto. 

Mi experiencia se ha dado mucho en trabajo de equipo, he 

tenido un gran contacto con los escritores porque pienso que 

como ilustrador uno lleva la mitad de la responsabilidad de 

la narración. 

-JCA: ¿En qué consiste tu trabajo en el taller de prensa? 

-DO: Más que nada soy una especie de guia en el trabajo, a 

los niños les gusta que alguien esté cerca para poder 

preguntarle cosas. 

-JCA: ¿Te gusta trabajar con niños? 

-DO: Es lo que más me gusta, porque siendo ilustrador 

infantil estoy cerca de mi público y asi puedo entender mejor 

mi trabajo. 

-JCA: ¿Consideras benéfico para los niños a este taller? 

-DO: Si, este taller es muy útil. De alguna manera aqui se 

les despierta el gusto por la lectura, por el lenguaje y por 

la creación en general y eso es muy bueno. 
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NOTAS CAPITULO CINCO 

(1) Garrido, Felipe. "La formación de lectores" Libros de 
México. CANAIEM.(abril-junio de 1987) págs. 25-26-.---

(2) Anaya Rosique, JesUs. 11 Conquistar lectores 11 Libros de 
~ CAllAIEH. (abril-junio de 1987) págs. 31-3-6-.--

(3) Ibidem. pág. 33. 

Nota.-Para una reflexión teórica, práctica y literaria de 
este tema es importante consultar la excelente com~ilación 
de: Ladrón de Guevara, Moisés. La lectura. SEP-Ediciones El 
Caballito. México 1985. 150 pp. -
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6.0. A MANERA DE CONCLUSIO!I: HACER LIBROS ¿PARA QUE? 

Con frecuencia nos hacemos esta pregunta quienes tenemos 

relación con la industria editorial. Muchas veces he 

contemplado almacenes repletos, ferias y exposiciones de 

magnitudes i~presionantes, talleres de impresión con máquinas 

enormes, talleres de encuadernación can pilas inacabables de 

libros, librerias que crecen y se encadenan para incrementar 

su capacidad de distribución y nuevos negocios que incluyen 

al libro como mercancia en sus puntos de venta. Sin duda, 

todo esto prueba que el libro es una forma cultural vigente, 

un objeto de uso cotidiano, una herramienta de trabajo y un 

reducto de ocio y de recreación. 

El libro debe venderse, dice don Rene Salís, uno de 

nuestros editores más brillantes de los últimos tiempos -y 

agrega- ºSalvo raras o exquisitas excepciones, pocos autores 

afirmarian que no les interesa que su obra sea leida. Los 

editores, por su parte, dificilmente invierten en un libro 

sin la esperanza de que se venda (y, por lo tanto, llegue a 

leerse). Salvo memorables excepciones, un editor siempre 

espera recuperar parcial o totalmente, a corto o a largo 

plazo, su inversión. De no ser asi, la labor de servir a un 

autor y a un püblico lector resultaría ingrata." (l) 

Hacemos libros para que sean leidos, pero la forma de 

hacerlos fisicamente dentro del contexto social y real que la 

humanidad determina en este momento histórico, es por medio 

de la producción industrial, la distribución comercial y el 
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consumo masivo. 

Este secreto a voces, esta hipótesis simplista no ha 

sido asumida en Anérica Latina coco nuestras sociedades lo 

requieren. El resultado está a la vista: años de retraso en 

la publicación de todas las áreas del conocimiento y de la 

creación artistica en todas sus manifestaciones. 

Las cstadisticas muestran incrementos en los indices de 

educación, en algunos aspectos del bienestar social y es 

evidente que las ciudades crecen y con ellas las 

posibilidades de contacto cultural. Sin embargo no hemos sido 

capaces de crear lectores como se analiza en el capitulo 5 de 

este trabajo. nuestra educación no forma lectores, las 

relaciones familiares están alejadas de la lectura como 

practica cotidiana y en contraparte otros medios de más fácil 

acceso captan la atención de la gente. 

En la introducción se mencionó que el nivel de 

producción y de consumo de libros en América Latina es muy 

reducido si lo cor.paramos con el del r:iercado de habla 

inglesa: sin embargo hay esperanza. Hans Magnus Enzensberger 

afirma en una entrevista recient~: 

La palabra impresa va a conocer una revaloración por un 

motivo ~uy sencillo: se ha dicho que con el crecimiento 

de la clase media las diferencias de clase se nivelan 

econór:i.icamente, y se está llegando a una situación en la 

que las diferencias de clase son delimitadas por la 

información. Y el único medio que ofrece una 
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infamación sólida es la palabra i~presa, cientras otrcs 

soportes son fugaces por definición: el contenido en 

información de un progra:na de televisión es rninit::10, y en 

esta diferencia por la inforoación, la clase superior, 

la clase infor::iada, no coincide forzosacente con los 

ricos. Hay ricos que son analfabetos funcionales y hay 

gente bien infon:i.ada que no tiene dinero •.• en Alemania, 

te encuentras con taxistas que tienen una pequeña 

biblioteca de filosofia o de literatura, que leen en los 

ratos de espera, y tar.bién, en ca~bio, can 

multimillonarios que no tienen el r.:i.enor interés por la 

cultura o el discurso social, al igual que algunos 

profesores. Yo a esto lo llamo "analfabetisr.:i.o 

secundario 11
, es decir analfabetisco adquirido, de gente 

que sabe leer y escribir, pero que, corno nuchos, aplica 

tales conocimientos para firmar cheques o leer catálogos 

cor.:erciales. (2) 

Se hacen libros para que sean leidos 

para que transnitan el conocimiento, patrimonio acumulado de 

toda la hunanidad. Esa es la caracteristica fundanental del 

libro, excelente nedio de transmitir conoci~iento, si bien, 

como ya se ~encionó en el capitulo l, no es el ~ejor medio de 

contener info~ación y menos aún de conservación fisica de 

los innur..erables datos que nuestras sociedades generan. 

Hacemos libros para que dos inteligencias se encuentren - a 

través del dialogo- en el terreno fértil del lenguaje, pues 

la lectura es una de las f onnas de diálogo más intimo y mas 
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cr.=iquecedor. Por la lectura nos huoanizanos y asi logra:.os 

reconciliarnos ccn nuestra historia, pasiones, riquezas y 

=i.serias. 

Debenos ser claros en este aspecto, el libro ~o~o forna 

cultural de trans=isión del conociciento esta vivo, no existe 

todavia un canal oejor. La fon:a lógica de exposición de un 

autor a través de la palabra escrita genera un vinculo, un 

diálogo, un encuentro, una continuidad en el pensaciento. Y 

es precisatente en nuestros dias cuando esto es ~as evidente, 

en la ~edida que el concepto de autor se ha transfigurado 

dejando su lugar a la discursividad, ¿Quién habla? nos 

preguntar:::os y podriar.:.os responder que, gracias al libro, toda 

la hu::ianidad. 

Final~ente hay que evidenciar que en el centro nis~o de 

la actividad editorial se encuentra el Ípperativo 

conunicacional de transnitir ~ensajes socíalnente necesarios: 

inforwación, conccinientos, noticias, creaciones artisticus, 

er.treteni~iento, placer, etcétera; esto es evidente cuando 

estudianos las funciones de pronación, publicidad, 

investigación de =ercado y desarrollo de nuevos productos. 

El libro es un objeto diferenciado (con caracteristicas 

nuy particulares en cada caso} cuyo destino es un ~ercado de 

alta seg¡:,entación {nuy diversas necesidades). Por tal rnotivo 

si no ingresa en la producción industrial ::-.edia y masiva, no 

lograre~os abaratarlo y el circulo vicioso de la no lectura 

seguirá. 

Se podra pensar que sólo doy i~portancia a los factores 
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econ6nicos que rodean al libro co~o fe!."1!1a de transnisión 

cultural y ~e gustaría aclarar que, desde luego, lo oás 

importante en torno a un libro es generar su lectura, aroplia, 

repetida, multiplicada, consistente, reveladora, 

deterninante, sobrecogedora, placentera, etcétera; segün sea 

el caso, y para ello conta~os con una institución olvidada: 

la biblioteca. 

¿Hecos pensado alguna vez en la biblioteca como un 

centro de conunicación donde el diálogo universal y temporal 

es per~anente? Me parece que no la he=i.os to;:t:ido en cuenta y 

ni siquiera hemos r.iotivado su utilización. 

E~isten defensores y detractores del libro, lo 

importante es saber hoy por hoy para qué nos sirve un libro, 

en qué radica su fuerza, cómo poder impulsarlo y cómo hacerlo 

algo propio de nuestra cultura cotidiana. 

Marshall McLuhan considera a la cultura escrita cor.io una 

cultura li~itada, desproporcionada y deficiente. Una histocia 

universal de la ínfacia, retonaria Borges. 

Nos ha tocado vivir una revolución cultural en la que la 

evolución tecnológica ha transfor~ado y seguirá transformando 

los soportes de la coounicación; por eso es inportante 

preguntarse critica~ente sobre la vigencia de cada medio de 

cornunicaci6n, si bien sabe~os que siempre perviven antiguas 

formas de comunicación de la cano de las más modernas y 

sofisticadas. 

Creo en la vigencia dul libro y le auguro una 

pernanencia efectiva y funcional ilir.ütada. Me parece que e:l 
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co~unicólogo puede hacer mucho en este medio y a la vez, 

puede ~oldear al medio para que cada vez más responda a las 

necesidades sociales de comunicación en cada momento 

histórico, si se hace esto desde una perspectiva 

comunicacional que aporte beneficios al lector, entonces, el 

comunicólogo estará cumpliendo creativamente su profesión. 

No sólo estoy pensando en editores, correctores y 

diseñadores, sino también en publicistas, promotores y 

vendedores profesionales del libro. Gente que se dedique a 

pensar cómo hacer cada libro de la mejor manera y cómo 

hacerlo llegar al lector. 

En cada una de las vertientes laborales que la industria 

editorial plantea para los egresados de carreras de 

humanidades y ciencias sociales existen infinidad de 

oportunidades. Se trata, en la mayoria de los casos, de un 

trabajo creativo, arduo, interesante y lleno de retos. 

El cornunicólogo podria situarse de manera privilegiada 

en el contexto laboral frente a otros profesionistas, si se 

acercara a la industria editorial sin prejuicios y abordara 

las diversas actividades que ahi se le proponen. 

Como se menciona en el capitulo J, el comunicólogo por 

su formación cultural, su conocirniento de los medios de 

comunicación y su sensibilidad social está llamado a ocupar 

un lugar fundamental en la industria editorial, siempre y 

cuando realice su trabajo con creatividad y permitiéndose 

probar sus capacidades en cada una de las diversas 

actividades que la industria editorial le propone. 
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Se trata, como delinitarnos en la introducción de 

plantear de una fon:ia clara que: si el libro es un medio de 

cornunicacíón, entonces, la industria editorial es una 

ecpresa de comunicación que debería estar atendida por los 

conunicóloqos, para lo cual esta tesis aporta un esbozo de 

las principales actividades con mayor afinidad. 
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Introducción a la historia del libro y de las 
bibliotecas. FoñOo de cultura-'ECoñOrnica:-MexTco, 1986. 
400 pp. (Sección: Lengua y estudios literarios) 

Miller, Jonathan 
McLuhan. Grijalbo. Barcelona, 1972. 196 po. (Colección: 
Maestros del pensamiento conte¡.,poráneo no... 3) 

Pompa y Po~pa, Antonio 
450 anos de la imprenta tipográfica en México. 
ASOcTaCTóilna"Cional de L1breros-SEP-Camara Nacional de 
la industria editorial. México, 1988. 128 pp. 
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Renan, Raúl 
~ ~ ~ Distintas opciones en tl trabajo 
editorial. Universidad Nacional Autonoma de Mexico. 
México, 1988. 96 pp. (Colección: Biblioteca del editor) 

Reyes caria, Bulnaro 
Metalibro. Manual del libro en la imprenta. Universidad 
Nacional Autonorna deMéx1co.MeXIco, 1988. 112 pp. 
(Colección: Biblioteca del editor) 

Rivas Soberón, José Ignacio 
Planeación y control de la producción fil! 1ª Industria 
Editorial. Ca~ara NacTOnaT de la Industria Editorial 
Mexicana. México, 1989. 

Steinberg, S.H. 
Five Hundred Y~ars of Printinq. Pinguin Books. 
London, 1961.~p~ (Colección: Pelican Books no. A 
JO) 

'furner Berry, w et Johnson, A.F. et Jasper, W.P. 
The encyclopaedia Q.f. ~ faces. Pitman. New York, 1958. 
358 pp. 

Varios 
Industrias Culturales: El futuro de la cultura en ~ 
Unesco-Fonco de Cultura~cOñOñiICa-:-Mexico, 1982:-312 pp. 

Wetzrnann, Kurt 
Late Antigue and Early Christian Book Illumination. 
George Brazlliei'. New York, 1977. 128 pp. 

138 



HEMEROGRAFIA GENERAL. 

Cuadernos de Co~unicación. 
AlvarO-Gonzalez Mariscal. Revista ~ensual. México. 
Copunicologia aplicada de México. 
Año 1 no. 9, narzo de 1976. 
Año 2 no. 14, agosto de 1976. 
Año 2 no. 17, novien.bre de 1976. 
Año 3 no. 36, junio de 1978. 

cuadernos de co~unicación. 
Vicente Lascura1n. Revista mensual. México. 
Co~unicologia aplicada de México. 
Año 5 no. 52, octubre de 1979. 
Año 6 no. 69, marzo de 1981. 
Año 6 no. 72, junio-julio de 1981. 

Cuadernos de Co~unicación. 
Jav1erx.ier. Revista nensual. Nueva Epoca. México. 
Carnunicología aplicada de México. 
Año 7 no. 78, febrero de 1982. 
Edición anual nU~ero 9~, dicie~bre de 1984. 
Edición anual nüwero 95, dicierabre de 1985. 

Industria Gráfica ~.Español. . . 
José Leonardo S1nisterra P. Revista bimestral. Bogotá, 
Colo~bia. Edinorr.:a Internacional, S.A .. 
Edición no. 26, narzo-abril de 1989. 
Edición no. JO, novierabre-dicierabre de 1989. 

!nfornación Cientifica y Tecnológica. 
Manuel V. Ortega ortega. Revista Mensual. México. 
Subdirección de Publicaciones de la Dirección de 
Divulgación Tecnológica y Científica del CONAC\'T. 
Vol. 11 nún. 158, noviembre de 1989. 

Jornada Senanal. 
Roger Bartra. R~vista senanal. México. 
Periodico La Jornada. 
Nueva época no. 2, 25 de junio de 1989. 
llueva época no. 7, 30 de julio de 1989. 

JornJ.=~. 
Carlos Payán Velver. Diario. México. 
La Jornada. 

3 de ~unio de 1989. 
15 de JUnio de 1969. 
23 de ~unio de 1969. 
24 de Junio de 1989. 
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El Sewanario. 
Jose de la Colina. Senanal. México. 
Grupo Novedades. 
Año VIII, Volur.en VIII, dooingo 25 de junio de 1989. 

Uno raas Uno. 
~i'S"Ciütidrrez R. Diario. México. 

Editorial Uno S.A. de c.v. 
Sábado 3 de junio de 1989. 

El Universal. 
Francisco Early Ortiz. Diario. México. 
El Universal. 
12 de febrero de 1990. 

1ª Gaceta del Fondo de Cultura Econó~ica. 
Enriqü"e-GonzaleZ-Pedrcro. Mensual. México. 
Fondo de Cultura Económica. 
Año XIX, r;ucva. épo::a, nU:!'.ero 225, septiembre de 1989. 

Libros de México. 
---GuITlerno J. Schavelzon. Revista trir.iestral. México. 

CEPROMEX, órgano de la Cár.iara t:acional de la Industria 
Editorial ~cxicana. 
no. l, octubre - noviembre - dicier.\bre de 19B5. 
l~o. 2, enero - febrero - narzo de 1986. 
No. 3, abril - mayo - junio de 1966. 
No • .; , julio - agosto - septier.i.bre de 1986. 

Libros de México. 
--FeCerico Krafft Vera. Revista trincstral. t~éxico. 

CEPROMEX, órgano de la Cánara Nacional de la Industria 
Editorial Mexicana. 
tio. 5, octubre - novierabre - diciembre de 1986. 
Uo. 6, enero - febrero - marzo de 1987. 
No. 7, abril - nayo - junio de 1987. 
No. a, julio - agosto - septiembre de 1987. 
No. 9, octubre - novier.i.bre - diciembre de 1987 .. 
No. 10, enero - febrero - marzo de 1988. 
i:o. 11, abril - mayo - junio de 1988. 
No. 12, julio - agosto - septiecbrc de 1980. 
He. 13, octubre - noviembre - dicicr..brc de 1988. 
No. 14, enero - febrero - carzo de 1989. 
No. 15, abril - ~ayo - junio de 1989. 
No. 16, julio - agosto - septienbre de 1989. 
No. 17, oct:ubrc - novienbre - dicietibre de 1989. 

!'.fl~. . 
Lic. Quina Monroy Baker. Revista mensual. México. 
Registro Industrial Mexicano S.A. 
Año 3, no. 24, enero 15 de 1990. 
Año 3, no. 25, febrero 15 de 1990. 
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P=in~ed Circuit Fabrication. 
~~~G-ary--w:-s¡iith. Revista censual. Alpharetta, GA. Printed 

Circuit Fabrication. 
Vol. 12, Ho. 4, abril de 1989 

Traditional Ho~e. 
Karol oeRürI Hickell. Revista ~ensual. Des Moines, IA, 
USA. Special Interest Publications. 
13 de Junio de 1989. 

Vuelta. 
----OCtavio Paz. Revista ~ensual. México. 

Amigos del Arte A.C. 
Año X, febrero de 1986. 
Núm. 111. 
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